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Una gran marca americana 

cuyos modelos están fabrica- 

dos con licencia y bajo las di- 

rectivas técnicas de The Selby 

Shoe Company Portsmouth 
-Ohio.: 


ELASTIZADO 


CARACTERISTICAS DE SU CONFORT  Incisiones transversales Cambrillón de acero. Plantilla Flare - Fit. Almohadilla metatarsal. 
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LA PUNTUALIDAD HECHA ELEGANCIA 


Relojes?... Joyas?... 
Los MOVADO son ambas cosas a la vez.* 


De ahí, la preferencia que reciben. 


LA ESMERALDA 


Esmeralda esq. Corrientes 


Importación y fabricación de joyas finas 
Fundada en 1890 
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Trozos seleccionados por el ilustre poeta ARTURO CAPDEVILA de su libro inédito. 


ROMANCE DE LA FRAGATA GLORIOSA 


¡Qué nave aquella Argentina, iban haciéndole escolta, Decid ¿dónde no dejó 


aventurera y gloriosa, y las sirenas a verla resplandeciente memoria? 


. «Y 4 AN ATA 
ya se ocultara o saliera suben cuando el viento afloja, ¡Y qué mares no cruzó, 


por entre nubes de pólvora, y hasta qué playas remotas 
en tanto que las espumas 


al tope el símbolo augusto no llegó la muy gallarda 


sobre lo azul tejen orlas 


de los colores patriotas! con su estampa victoriosa! 


por remedar la bandera ¡Qué nave aquella Argentina! 
Los asombros del abismo que allá en el mástil tremola. ¡Excelsas glorias, sus glorias! 
. 
quí r> 


HOMENAJE A LA LITERATURA ARGENTINA e Ur 


f. 
n 


a 


ILUSTRACION ARGENTINA 
AÑO DEL LIBERTADOR GENERAL SAN MARTIN 
JUNIO, 195) 


Clima de América 


Este pobre hombre no debe estar en sus cabales. Lo dice 
su aspecto, su mirada, su lenguaje incoherente. Guarda silen- 
cio un largo rato. De pronto se pone o y exclama: 

—i¡La tragedia que estoy viviendo proviene exclusivamen- 
te de mi nacimiento! ) 

—Eso —le interrumpimos— ya lo dijo con mejores pala- 
bras Segismundo al reconocer que : 


el delito mayor 
del hombre es haber nacido 


—¿Quién es Segismundo? 

—Era. Pues desde hace varios siglos se encuentra grave- 
mente difunto. Era un príncipe polaco. 

—¡Pobre! Casi como yo. 

—¿Casi como usted? ¿Es usted casi príncipe? 

—No. Pero a lo mejor soy casi polaco. 

—¿Cómo se entiende eso? 

—Verá usted, Tengo treinta y tres años. Nací al fina- 
lizar la primera guerra mundial, la del 14, pero cuando aún 
no se habia firmado el tratado de Versalles... 

Este colibriyo empieza a inquietarnos con sus disparates. 

—¿Y qué diablos tiene que ver el tratado de Versalles 
con su nacimiento y su cuasi condición polonesa? 

—¡Mucho! Tiene que ver una barbaridad. Figúrense us- 
tedes que yo he nacido en Europa. 

—Por su acento y su indumentaria lo sospechábamos. 
¿Y en qué lugar de Europa? 

—Ahí está mi cin: ¿en qué lugar de Europa he na- 
cido yo? Antes de la guerra del 14 y del tratado de Versa:les 
la cosa era fácil de averiguar. Entonces las fronteras entre las 
naciones eran estab!es, los mapas duraban un siglo y nadie 
echaba de menos espacios vitales. Pero no bien entró en vigor 
el tratado de Versalles la pequeña ciudad en que nací varió 
de patria, de mapa y de nombre. Vinieron luego la Sociedad 
de las Naciones —Q. E. P. D.,— los fracasados planes de Kellog 
y de Briand, después empezó la gran zarabanda del escamoteo 
de países enteros, las divisiones raciales y no raciales, Mussolini, 
Stalin, Hitler, la segunda guerra mundial, la entrevista de Pots- 
dam, la desintegración del átomo y de otras cosas, la sofisticada 
U. N., el plan Marshall, la guerra fría... Durante cierto tiem- 
po, y pese a la rapidez vertiginosa de los acontecimientos, pude 
seguir con el dedo en el mapa las continuas y súbitas mudan- 
zas de mi cuna. Cada día me desayunaba con una nacionalidad 
distinta. Y así fuí de todo un poco: moldo-eslavo, yugo-valaco, 
checo-monrovio, sudete, catalán, rutenio-es!ovenco, piamontés, 
croata-carpático... ¡qué sé vo! Pero hace un año me distraje, 
no leí los telegramas de la Associated, no escuché la radio... 
y se me perdió para siempre mi ciudad natal. Ahora ni sé dón- 
de queda, ni cómo se llama, ni a qué nación pertenece. 

—¡Qué horror! 

—Un espanto. Pero caiga el lugar de mi nacimiento a 
este o al otro lado de la cortina de hierro, y sea cual fuere mi 
patria presente o futura, me da lo mismo. Hoy todos los países 
de Europa son iguales. 

—Todos, no. Aún quedan tres o cuatro a la antigua 
usanza. 

Sí, pero están al caer. No se hagan ustedes ilusiones. 
Lo cierto es que a'lá, y en todo el continente, se respira un 
clima mucho más denso, más espeso que el de América. 

—No entendemos. ... 

—Me explicaré. Ustedes saben que en las grandes altu- 
ras, a unos cinco mil metros, por ejemplo, hay demasiado oxí- 
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geno. Tanto, que la existencia del hombre es imposible. Uni- 
camente pueden vivir allí, solitarias, magníficas y orgullosas, 
las grandes águilas. A tanta elevación, muy pocos organismos 
resisten, ¿no es eso? 

—Eso es. 

—Bien. Aquí. a ras de tierra, los hombres necesitan para 
subsistir una atmósfera más cargada de hidrógeno. Es la zona 
humana. Eco es, para mí, América. E 

—¿Y Europa, no? : 

—Europa, no. Al'á hay menos oxígeno todavía. Aquello 
es como el abismo del océano: mucha, muchísima población, 
espesos cardúmenes... Y un aire pesado, un aire que es todo 
agua. Agua turbia... 

El apatrida colifato calla un instante, se mesa el cabe- 
llo... Y prosigue luego: 

—Yo he nacido y me he criado en las profundidades abi- 
sales del viejo mundo, durante un período de la historia en 
que había allí poco aire v poca luz. Estoy acostumbrado a! car- 
dumen, a ir con los míos en apretadas filas sin saber adónce. 
Por lo reaular, desembocamos en una guerra de mil demonios... 

—Claro. Y por eso ha venido usted a América. 

—¡Ese es mi drama! He intentado saltar fuera del agua. 
He venido aquí para sentirme entrerriano, o lo que sea... Y 
me estoy asfixiando por exceso de oxisceno. como el pez en la 
arena... ¡Es horrible, sencillamente horrible! 

—¡Vamos, vamos! No se desconsuele por tan poca cosa. 
Ya se acostumbrará usted a nuestro clima y pronto respirará 
como cualquiera de nosotros, a pleno pulmón. 

—Lo veo muy difícil. Desde que l'egué a Buenos Aires no 
gano para sustos, desmayos y malos ratos. Ya el primer día, a 
poco de desembarcar, casi me quedo en el sitio. 

—¿Qué le pasó? 

—Nada, que entré a desayunarme en un bar. Me siento 
junto a una mesita, viene el mozo, me sirve un estupendo café 
con leche. acerca la azucarera y me pregunta: “¿Con dos terro- 
nes o tres?” Y me dió un soponcio. ¡No era para menos! ¡Figú- 
rense ustedes que en treinta y tres años que tengo jamás se 
me ha preguntado si quiero o no quiero una cosa! 

—¿De modo que en su tierra le dan el café con leche y 
un número invariable de terrones de azúcar? 

—No: sin azúcar... y sin café ni leche. Aquí, en Bue- 
nos Aires, en todas las casas de comercio en que me meto, 
terminan siempre con la misma preguntita: “¿No quiere otra 
cosa el señor?” Y cada vez experimento la misma conmoción, 
y cada vez me quedo con la boca abierta sin saber qué contes- 
tar ni qué decir. Nadie me ha preguntado jamás si yo quería 
otra cosa... Y, por otra parte, allá no hay otra cosa. 

—Pero, señor. nada más natural... 

—¿Cómo. nada más natural? Será natural para ustedes, 
no para mí. Yo no estov acostumbrado a desear ni a decidir 
nada por mi cuenta y rieseo. Yo no puedo saber —sin consul- 
tarlo previzmente con el comisario n quien sea— si quiero más 
azúcar en el café, o si me eusta Picasco, o si debo casarme n 
abstenerme de la manteca. Yo no nredo pensar por iniciativa 
rromia. Lo he intentado aquí, v me dieron desmavos. He repe- 
tido la experiencia, y tve un 2mavo de meningitis. 

El colibrivo. exaltado y nervioso, toma el sombrero y 
se dirige a la muerta. 

—:Na! ¡Decididarrente, el clima de América no me sien- 
ta! ¡Adiós! 

Hemos sabido luego que el pez volvió a incorporarse a 
su cardumen. 
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Sociedad Anónima 


BAZAR INGLES 
Avda. de Mayo 853 - Rivadavia 854 
Establecido en Buenos Aires en 1879 


PLATERIA, PORCELANAS, CRISTALES, MARROQUINERIA Y FANTASIAS DE CALIDAD 
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MARIE PASCAL 


La casa de los deshabilles 
y las famosas 
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Hu Meuble.R ustique 


c— Gurmo e Denegsio —> 
CASA CENTRAL: Av. SANTA FE 1142 
T. E. 44 Juncal 7416 y 4296 


Un alto exponente de refinado buen gusto, 
traducen estas fotos de la residencia veraniega 
de la Tobal, en Mar del Plata. 

Todos los ambientes muestran una hermosa 
combinación de estilos; sus cortinados y 
adornos, cuidados en sus mínimos detalles 
dicen, también, de la experiencia de 

“Au Meuble Kustique”” para amueblamientos 
de gran categoría. 


familia 


.. además Ud. encontrará en la Sección “Artículos para 
Regalos” una gran variedad de seleccionadas piezas. 


SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T. E. 35 - 0313 
MAR DEL PLATA - SAN LUIS 1729 - T. E. 3117 
TALLERES: CAMPANA 1861 - BS.AS, 
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CASIMIRES 
GABARDINAS 


TROPICALES 


FRANELAS 
SARGAS 
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uaves y livianos como nubes... 


Vista imterior 


¡7 Soutien Mistin 
guett. En finísimo encaje fo 
rrado en tul y cinturón de 
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Levan ostiene y rejuv l busto. 204 
evanta, sostiene y rejuvenece e sto Argintina 

Cavidades equilibradas de exacta separación anatómica. 


Breteles corredizos - terminados con super elásticos “Lextral” 
de 9 gomas - que embellecen los hombros sin lastimarlos, 
adaptan y ajustan la prenda suave y firmemente y 
permiten esa libertad de acción y esa comodidad absolutas 
que posibilitan la gracia femenina de los movimientos. 


Hebillas con “seguro de enganche”. 


EN VENTA EN TODAS LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 


SOUTIENS 


VONVOVAOYA AH OLIL 


La prenda en que reside el secreto de la gracia femenina. 


FABRICANTES: MARTINEZ, GONZALEZ £ ROIG Ss. R. L. CAP. $ 2.400.000 ALSINA 1194 BUENOS AIRES 
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detenga los efectos 
de los años con 


estro aceite 


de helena rubinstein 


el nuevo y científico compleniento de la famosa estro crema 


Helena Rubinstein, después de largos estudios y experimentos, 
pone al alcance de la mujer argentina estro acelte, el magnífico 
complemento de la ya famosa y solicitada estro crema. 


Estas dos preparaciones científicas, conocidas en Estados Unidos por 
Estrogenic Hormone Oil y Estrogenic Hormone Cream, son los preferidos 
de la mujer norteamericana por sus resultados maravillosos. 


estro aceite que combina nuevos ingredientes rejuvenecedores, con 

finísimos aceites de belleza, es indispensable para devolver lozanía y firmeza 
al mentón, cuello y escote, las áreas más afectadas por la acción del tiempo. 
estro crema que actúa mientras usted descansa, alimenta su piel, 

dando a su rostro esa juvenil apariencia que desmiente la edad. 


Use durante 30 días consecutivos, juntos O 
alternadamente, estro aceite y estro crema 
para combatir la sequedad del cutis, 
lineas, arrugas y... observe 

sus gratísimos resultados! 


Antes de proceder a su maquillaje, apliquese una fina película de estro aceite sobre 
la cara y cuello. Absorbido completamente por la piel, le permite beneficiarse 

todo el dia con su acción rejuvenecedora. Qué mejor protección contra los efectos 
envejecedores del sol, del viento y del frio? 
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estro aceite $ 35 y $ 60.- 


estro crema $ 30 y $ 50, 
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En venta en todas las buenas 
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IDENTIFIQUE LAS PRENDAS 
“AZUR” 


*--UNg TRADICION EN CALIDAD, FORMA Y COLOR POR SU ETIQUETA BORDADA 


FABRICANTES: AZUR TEXTILES 10 lOs 40 - San Martin ¡E ¿En 25572632 
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Origiba! mérca está en el orilla 
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Para los que exigen 


“un rubio más fino”... 


Para ellos exclusivamente ha sido creado SPORTSMEN, 
el cigarrillo de fino tabaco importado, famoso ya por 
su sabor y aroma deliciosos... SPORTSMEN es un nuevo 
triunfo de Piccardo, la Manufactura que perfecciona 
continuamente sus métodos de elaboración. 
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Nuevamente — Jerselen — 
presenta una nueva ga- 
ma de brillantes colores, 
para la actual temporada. 


) 
( JERSEY DE LANA 


Uco Jerselen... 


E 
L TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 


DRAPEAU 


MARRON 


Fiesta del color... yola Hegancia, con 
E E ón - 
? ge Jerselen , E Ed POMMIER 


VOIMHOTA 


'0% 
MARIO CAMUYRANO 


SUIPACHA ESQ. VIAMONTE 6Bs. 
T.£. 35-0815- 4531 - 9268 - 3546 y 9126 


Entregamos flo- 
res con su tarje- 
ta en el Interior 
o Exterior de la 
República. 


Cultivos propios en Martínez 
y Mar del Plata. 


ría más 


Enlace Jacinta de Lexica - 


Roberto Mujica Láinez 


Uno de los 
acontecimientos 
sociales más 
destacados de la 
Temporada, cuyo 
marco suntuoso fué 
realzado por la 
profusión de obsequios 
florales, que pusieron 
su nota de frescura 
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NOS DICE LA CHISPEANTE... 


AMELITA 


¡Qué chico tan guapo es 
Van Johnson! 
Diría que es mi rubio favorito... 
sino fuera por que WILTON 
acapara toda mi preferencia 


en materia de rubios... 
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CENTAVOS 


WILTON, el cigarrillo 

rubio excepcional 
por su exquisita mezcla de 
tabacos seleccionados. 
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Embellecer hogares es lema y realización de nuestra casa desde hace 96 años. 
También hoy, tenemos el mueble - o la sugestión - que Ud. tanto anhela, por su 


l ; A sE 0 
elegancia, su calidad, y también... por la conveniencia de su precio. Visítenos! 
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Crema de Belleza 
a Base de 
Aceite de Tortuga 


El aceite de tortuga de mar (Dermochelys 
Coriacea) tiene propiedades suavizantes y vi- 
tamínicas de notable efecto sobre el cutis, 

como se comprobó en los laboratorios americanos 


que crearon y aplicaron la fórmula de Tortulán 


a miles de caras femeninas, con éxito extraordinario. 


TORTULAN es la única Crema de Belleza que 
contiene este novedoso elemento, notable por su 
rapidez de acción. A los pocos días de usarla, las 
mujeres, especialmente las mujeres grandes, notan 


un cambio muy visible en la tersura de su tez. 


TORTULAN es una protección eficaz contra el 
trabajo de los años, que actúa y se emplea como una 
crema “nutritiva”, sólo que tiene una eficacia mayor, 
más rápida. Aplíquela en la frente, alrededor de los 
ojos, en las comisuras de los labios, en el mentón, 


en el cuello, hombros, codos, muñecas y manos. 


Defienda, Vd. con Tortulán la perpetua Primavera 
de su cutis; recuerde que Ud. tiene la edad que 


representa y que Tortulán... quita años! £ rs 


JABON 
TONRTULAN 


de perfumada y cremosa 
espuma. Complemento 
ideal de la Crema TORTULAN, 
a base de Aceite de 

Tortuga, para el 
embellecimiento del cutis. 
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Disfrute de su viaje aéreo volando en 
LA MEJOR FLOTA DEL MUNDO 


Usted disfruta de lo mejor cuando viaja por PAA, que circunda 
el globo con su flota de aviones especiales para cada tipo 
de vuelo. Usted puede llegar con rapidez a casi cualquier $ 
punto del orbe viajando por Clipper. Decídase entonces, 

hoy mismo, y pida información completa a su Agente 
de Viajes o a las oficinas más cercanas de PAA. 
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Solicite un ejemplar gratis del 
folleto ilustrado en colores, 

con descripciones de la Flota 
de los Clippers Gigantes. 


PAN AMERICAN 


WORLD AIRWAYS 
La Lineo de mos FExperiencio en el Mundo 


PASAJEROS » CORREO » CLIPPER CARGO 


EL MEDIO MEJOR DEL MUNDO PARA VIAJAR POR TODO El MUNDO 


11) Clipper de dos pisos - Avión de lujo para viajes intercontinentales, 
Avión veloz de gran autonomía de vuelo para viajes de ultramar. ' Clipper tipo DC-4 - Avión de autono- 


mía variable, equipado para servicio regular, de turismo o de lujo con Sleeperette. (4) Clipper tipo CV-240 - 
Avión veloz, espacioso, de autonomía mediana, equipado con amplios ventanales, 


(2) Clipper tipo “Constellation” - 


CIA. DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA $. A. 
Avenida «oy (008 dal dl Peña788 - Buenos Aires -.T. E. 32-4046 
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o vaqueta, en todos los 
didas. En vaqueto e 


Agenda de marroquí, vaqueta 
O becerro de 12% x 9 lá cms. 
con divisiones para billetes, 
tarjetas y lápiz, con portafo- 
tos, libreta para anotaciones 
y calendario ....... $ 29.90 


ANS 


pS 


Billetera de marroquí, 11x11 
cms., con 3 divisiones grandes 


¡ Portafolios de becerro, 40x 30 
ff cms. con 4 divisiones y cie- 
E rre relámpago interior, con 
doble cerradura dorada 
r $ 139.- 


Paraguas de rayón con pu 
ño de malaca...... 5 144,- 
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LA PRECISIÓN, SUPREMA COQUETERIA 


IILOENATRLOT 


: ta 
OMEGA coloca sus insuperables máquinas en las encantadoras tal bi 
creaciones que destina a las damas admiradoras de la belleza slrietaio. MGIaiDaak y es 
o A pecialmente por artistas de 
y la precisión. Fiel a toda prueba, el reloj -joya de OMEGA Ginebra — centro universal 
. ó > . de la moda relojera — en 
es el mejor aliado de la mujer, que hace de la precisión su 
+? . . . 
suprema coquetería. Es decir, que cuando la precisión se rodea 


estrecho contacto con los 
LA . 
de la belleza más pura, tiene un solo nombre: OMEGA! 


mejores creadores de Alta 
Costura y de la moda de 
Paris. Cada creación Ome- 
ga tiene, pues, carácter de 
exclusividad y de distinción 
que provoca el respeto de 
los admiradores de las joyas 
más bellas. 


Esp 
W OMEGA TIENE LA CONFIANZA DEL MUNDO 
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NARCISO 


por Alberto Larrán de Vere 


NTERIOR al Decálogo y aún más ran- 
cia que los Vedas — lo más antiguo en 
materia de códices religiosos, — la por mu- 

chos siglos detractada mitología les daba ya, a nues- 
tro remctísimos abuelos, claves de sabiduría que, si 
supieron comprender, no atinaron a utilizar. Admitida 
como ciencia d.ó nacimiento a otra, la simbología, que 
aclaraba v relacionaba el contenido aleccionador de los 
mitos para editicar una mora!: con ligeras variantes, la 
que nos rige. 

En Euipo se aprenden, verbigracia, los cánones 
úe la ética familiar, deducidos del destino trágico del 
pecador; y en la obstinada peña que amargó los días 
ae Sísifo, el repudio del hurto. Como lo es del filici- 
dio el suplicio de Tántalo y cel adulterio la guerra de 
Troya, para citar los más comunes. 

Ninguno de los actos de que es capaz el pensa- 
miento y la mano del hombre dejó de tener su símbo- 
lo en la vetusta mitologia de los pueblos originarios — 
más que en cualquiera otra en la griega, — sin conse- 
cuencia provechosa para la propia y las sucesivas genc- 
raciones. Y a fe que esto contrista, si se tiene en cuen- 
ta lo predicado, estatuido, codificado, filosofado y dis- 
curtido desde Homero a nuestros días. Basta, en efec- 
to, echar un vistazo a la crónica policial de los diarios 
de la tarde para comprobar la perpetración cotidiana 
de los más variados delitos: adulterio, robos, homici- 
dios...: los mismos crímenes que afearon e intentaron abolir 
los viejos mitos. Entre éstos, a nuestro juicio, el de Narciso es el 
fundamental. Como que lo advertimos implicito en casi todos 
los demás. 

En el efebo prendado de su propia 'belleza no existen la 
inocencia ni el desinterés estético, Sobra en cambio el amor pro- 
pio, la vanidad y su exasperación: la egolatría. La metamorfo- 
sis en la flor epónima, variante del mito que pretende embelle- 
cer al protagonista, es el fruto de la inspiración poética. La 
esencia de su símbolo es de tipo subalterno. El desdén con que 
rechaza a la ninfa Eco no es incompatibilidad sentimental o fí- 
sica. Le basta saber que es amado por ella. No es feliz con el 
amor sino con la certidumbre de que lo inspira. Lo mismo que 
Don Juan. 

Don Juan es el Narciso de la literatura... tomado sin 
duda alguna de la vida real. La filosofía captó el símbolo para 
designar una pasión inferior: el narcisismo: sobreestimación del 
propio mérito-cultura, talento, belleza... Y esta ¡pasión existe 
en la humanidad con tal superabundancia que malogra toda po- 
sibilidad de equilibrio y armonía social. Raro es el sujeto que 
se estima en su exacta dimensión sin agregarle un codo por lo 
menos, pese a la sentencia bíblica que le advierte la inutilidad 
de su empeño. Como que a veces el narcisismo es tan sutil, 
tan refinado, que se cubre con la capa de la modestia. Por pro- 
bable tenemos que existiera de igual modo en el humilde re- 
nunciamiento de Diógenes y en la soberbia apostura de Ale- 
jandro. Serían dos formas agudas y distintas de una misma pa- 
sión: la vanidad. Orgullo en el segundo; cinismo en el primero. 

Si bien se examina a la luz de la psicología, Narciso está 
po en el fondo de cada uno de los criminales. El impul- 


so delictivo no es más que el STO un gle rencor, 


“NARCISO”, por Max Ingrand. 


la reacción aguda de un complejo de superioridad, de un desor- 
bitado abultamiento del yo. 

¿Quién es capaz de admitir para sí la posición que asig- 
na Sartre a una de sus criaturas: “mi existencia es absurda; no 
tiene fundamento lógico”? El más mediocre, el más vegetativo 
entre los seres no acepta que nació para estar ahí, sin trascen- 
dencia, sin importancia en la sociedad. Y crea en sí mismo lo 
que considera y denomina su derecho. Derecho a la riqueza, al 
amor de una mujer hermosa, a la notoriedad gratuita en cien- 
cias, letras o artes; derecho a lo que no se tiene por no conquis- 
tado o merecido. Pero ahí está la clave: cada uno imagina y 
crea su merecimiento, da pábulo a su derecho; se considera de- 
fraudado en él, reacciona contra el despojo, se exalta y encona. 
Y cuando el encono llega al paroxismo y se relajan los frenos 
morales... roba, mata, plagia, viola, destruye... Así procede 
en la antigua Efeso, Eróstrato, el que debió ser innominable. 
Nada más que en busca de celebridad no merecida destruye la 
maravilla del templo de Diana. 

Si bien se observa, la vanidad criminal, así calificada por 
los tratadistas del delito, mo es más que narcisismo. La flor de 
que nos habla la ficción mitológica sería el símbolo de la ima- 
gen que el vanidoso tiene de si mismo. Pero bueno es recor- 

ar que la raíz de la planta que la produce está hundida en el 
lodo del pantano. 

Y aquí evoquemos de nuevo a Narciso, el de la mitolo- 
gía helénica. Está a la orilla del lago, arrobado, suspenso ante 
su propia figura reflejada en la linfa. Impulsado por la egola- 
tría tiende los brazos una y otra vez con la vana esperanza de 
aprisionar la imagen... 

Pero no consigue otra cosa, a cada intentc, que trizar y 
enturbiar el cristal de lax ¡aguas! dorrnidas. - 
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San Martín en Boulogne-Sur-Mer. 
(Oleo de Antonio Alice). 


- SAN MARTIN DE TOURS 
Y DON JOSE DE SAN MARTIN 


(Especial para ATLÁNTIDA) 


H' aquí a doña Gregoria Matorras de San Martín, y 
cerca de ella, a José, su hijo menor, muy niño aún. 

—¿Quién fué San Martin de Tours? — pregunta 
él. — Madre, cuéntemelo usted. 

Y la madre cuenta: 

—Este que era un niño que desde los quince años debió 
entrar en la carrera de las armas... 

(Desde los quince años: así como le sucedería a ese otro 
niño, a ese otro San Martín que escuchaba el relato.) 

—Cierto día de invierno, he ahí que Martín — pues tal 
era el nombre del joven — encontró a un pobre casi desnudo, 
imp'orando caridad, a las puertas de la ciudad de Amiens. En 
el acto se quitó la capa, la partió en dos con su espada y la 
una mitad e para el pobre. 

(Hermosa prefiguración de la futura vida militar del 
niño que prestaba muda atención a la historia. No de otro 
modo entendería él en sus días viriles el amor a Dios; 
ante todo como caridad, o mejor digase justi- 
cia, para con el menesteroso que, en su 
caso, sería el pueblo todo que reclamaba 
por vestidura el abrigo de los derechos 
cívicos. ¡Qué bien hizo el joven ofi- 
cial que con ademán el más sim- 
ple dividió su capa con el nece- 
sitado sirviéndose de la espada, 
lo que define de por sí el rec- 
to ejercicio de la milicia! Pre- 
figuración hermosa: la cau- 
sa de un gran pobre — de 
ese gran pobre sagrado que 
es dí pueblo — sería para 
siempre su causa y todo su 
cristianismo práctico.) 

La madre prosigue: 

—Después de esta ac- 
ción misericordiosa, a la no- 
che, durmiendo o en vela 
C¿quién lo podrá saber?), Mar- 
tín tuvo una visión: la del Se- 
ñor Jesucristo que ostentando la 
mitad del manto del mozo, decla- 


por Arturo Capdevila 


raba a los ángeles que le rodeaban: — Martín me lo dió. 

(De donde resulta asimilable al propio Señor Jesucristo 
el sagrado pueblo y merecedor de los mayores galardones quien 
se pone a su servicio; como este otro San Martín se pondría 
en América, con un corazón tan servicial que sólo llevaría en 
él, aun siendo guerrero, “piedad, ¡paz y misericordia” como el 
venidero obispo turonense, según la Leyenda Dorada.) 

Prosigue la narración: 

—Debía ser guerrero el joven, mas no amaba, como tan- 
tos otros, la guerra. Amaba, en cambio, la paz y la justicia; 
y en todo caso, forzado a pelear, siempre atemperaba los males 
de la lucha, y hasta llegó a suceder, como por un don sobre- 
natural, en una invasión famosa, que por imperio de su es- 
píritu se le rindieron a discreción regimientos enteros. 

(Exactamente como al futuro gran general, que también 
odiaba la inútil matanza, se le entregaría Lima y se le 

rendirían sin combate las inexpugnables y bien guat- 

necidas fortalezas del Callao.) 

—Bien. Era generoso de sí mismo ese 
Martín y despreciaba los dones. Siempre 
que le brindaban presentes los rehusó. 

(Y este otro San Martín, 
¡cuántas veces, cuántas, no recha- 
zaría dones, presentes y recom- 

pensas!) 

—Muy pronto el que 
había de ser obispo de Tours 
comenzó a hacer prosélitos. 
Muchedumbres de paganos 
nacían a la nueva fe al es- 
tímulo de su sola llegada... 

(¡Oh coincidencia! 
Numerosos pueblos se pl:- 
carían también a los nuevos 
estandartes por obra de este 

otre convocador de naciones. ) 

—¿Qué más? 

—Una vez, de viaje, cuan- 

do ya era obispo, al llegar a una 

ciudad importante de su diócesis 

halló que le habían aparejado apo- 
(Concluye en la página 94) 
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Almuerzo criollo ofrecido 
por Raúl Monsegur y su esposa Elvira 
Madero, en su quinta de San Isidro, para 


agasajar a las amistades de su hija Elvira 


Grupo en el que figuran: Patricia Nougués, Juan Carlos Eduardo Aguirre Obarrio y Blanca García Calvo. 
? 1 g 8 : 


Etchart, Marta Mugueta, Elvira Monsegur y Juan Pinilla. 
FOTOS LEGARRETA 


Alicia Nougués, Heriberto Estévez, Patricia Nougués, Elvira Un momento del c¿lmuerzo a la sombra 
Monsegur, María Monsegur, far Mugueta, Jllan Pinilla y Oriderieslárboles, del parque. 
Juan. Carlos¡ Etehort meyidan ¿Im> eunión. E me EE 
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Para la noche es este abrigo recto de ratine azul marino. 


Ge gran le” puede transformarse en capuchón; 
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MQUELO MAGGY ROUFF 
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Abrigo de gruesa lana marrón adornado con zorros azules, 


Original from 
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Luz y tiniebla de Buenos Aires . 


por Alvaro Fernández Suárez 


D- noche y desde muy lejos, adentrados en el es- 

tuario, cuando Buenos Aires se esconde aún en 
el burladero del horizonte, es puro resplandor ce- 
leste, aurora boreal. 

Al acercarnos un poco más, la ciudad se con- 
vierte en un astro que arde tumultuosamente. En la 
atmósfera de Buenos Aires se demoran los detritus 
de su aliento, un halo de vapores, de humos, de par- 
tículas flotantes que quiebran la voluntad rectilínea 
de las luces y funden los resplandores de todo origen 
en una sola masa fosforescente, parda o rojiza, nube 
resolada en la que macizas constelaciones, archipiéla- 
eos resplandecientes, palpitan en silencio. Los edifi- 
cios más altos aparecen coronados con las diademas 
verdes de los anuncios luminosos y las rojas bplizas 
de peligro, aviso de riscos y escollos encumbrados que 
acechan a las naves del aire. 

Buenos Aires, visto así, tiene la impasional rea- 
lidad de las cosas naturales. Sabemos, empero, que 
debajo de esas luces hay millones de seres, otros tan- 
tos focos vibrantes de pasiones — goces, dolores, an- 
helos. angustias; — otros tantos universos para quie- 
nes el Universo mismo es sólo objeto. Pero somos in- 
capaces de representarnos la verdad única de cada 
una de esas criaturas dotadas de conciencia. 

Para un aviador, armado con su carga de bom- 
bas, la ciudad sería lo que es para' nosotros en este 
instante: un hecho deshumanizado, un astro ardien- 
te cuyos confines son la nada oscurecida de la tierra. 
Las fragorosas tormentas de miedo, de congoia, de 
dolor, aue levantarían los exvlosivos, no devolverían 
a los altos cielos ninguna réplica de emoción. Pienso 
que para un aviador, sobre todo para un aviador ¡o- 
ven — vw suelen ser jóvenes los aviadores — aniquilar 
una urbe ha de ser un acto de atroz inocencia. 

Acerquémonos más en busca de la realidad de 
Buenos Aires. Ahora contemplo la metrópoli desde 
la altura de un vigésimo piso, echo a volar la mirada 
por sobre el mar de cemento y ladrillo. Mar sin más 
orilla que la orillamar del río. La edificación multitu- 


dinaria se pierde en el horizonte, ceñida por gola de 
nubes, y la ciudad insinúa así, astuciosamente, que 
no tiene fin, usurpa la amplitud de la tierra, pues falta 
un límite visible, toda referencia de la naturaleza, 
salvo la orilla única del río. Si la ciudad tuviese co- 
linas como Roma o si se apoyara en un escarpe como 
Lisboa, se quebraría esta sensación —tan bonaerense 
— de estar uno definitivamente confinado en un pla- 
neta urbano. Parece tan desmesuradamente extensa 
Buenos Aires que si la imaginamos despoblada, co- 
mo un desierto de casas, sería preciso atravesarla, en 
largas jornadas, a lomo de camello. 

Buscamos el centro, el corazón de la ciudad. 
¿Dónde está? Las urbes de Europa se edificaron en 


torno a un núcleo medieval. Son la descendencia bí- 


blica de una célula que ha proliferado. Pero la célu- 
la primaria subsiste. En cambio Buenos Aires ha cre- 
cido tanto y con tanta prisa que la Plaza de Mayo no 
pudo retener sus títulos de fundadora y de madre. 

No hay un centro urbano de Buenos Aires. Pe- 
ro existe, en cambio, un centro vital que está, segu- 
ramente, en la calle Corrientes, en la calle Florida, 
con sus muchedumbres apretadas y su excitante aire 
festival, tan opuesto y aún diría hostil a la melanco- 
lía solemne del bello y parisiense barrio Norte. 

Lo que resalta en Buenos Aires, si se la compara 
con las capitales de Europa, es la sensación de rique- 
za y de pujanza. Se percibe que el hombre vive aquí 
seducido por incesantes señuelos de ambiciones rea- 
lizables que se ventean al albur y, a cada momento, 
saltan como liebres. La duda está en decidir cuál de 
esas liebres conviene correr... Tantos afanes disper- 
sos, de millones de seres, se remansan en la Bolsa, y 
adquieren allí un concierto litúrgico. El tráfago y la 
grita mercantiles, oídos desde cierto Ingar, tienen so- 
noridades de himno religioso, y al entrar bajo la na- 
ve, uno se extraña de no ver la figura material e in- 
quietante del dios a quien va destinado este home- 
naje de rezos en cadencia. 

Me esfuerzo penosamente para captar la totali- 


dad y la esencia de cada cosa, en este hecho gigan- 
(Concluye en la página 98) 


En la basílica de Nuestra 
Señora de la Merced fué bendecida la boda de 


Mercedes Zavalía Bunge con Enrique Morea (h.) 


a e a 


Samuel J. Milberg y su señora, Isabel de Uribelarrea, María Lidia 
Novarro Méndez de Zavalia, María Guillermina Ostwald de Zavalía, 
Ismael Galíndez, Mercedes Paunero Peña de Zavalia, Herta M. de 

Bunge y María Rosa Zorraquín de Rubio Eguzquiza. 


Mercedes Zavalía Bunge, 
con el atavío que lució 
durante la ceremonia nupcial. 


FOTO CLAROS 
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_Susana de Bary de ¡Perieda? NMinia Ine 28 rré Los novios en compañia de D. Clodarziro Zevalia-y sj, señora, María Constanza Bun- 
Isabel Betbeder Cané y María Constanza Guerri ge Guerrico, Inés Y. BLde Herrera Vegás, ¡Anal B:dePVon Bernard, Constanza Z. 

B. de Terán, Marta Z. B. de Rivero Haedo y Delia y Margarita Zavalia Bunge. 
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Pierre Lot1 y el gusto del exotismo 


por JEAN GALLOTTI 


Para ATLÁNTIDA - París, 1950. 


biemente podría buscarse el germen y como la prefigura- 

ción en ese amor por lo maravilloso que, desde Homero, 
vale decir, desde siempre, determinó el éxito de las leyendas 
y de las descripciones de lejanos países. Es un gusto que exis- 
te inconscientemente en todo buscador de aventuras. 

Sin embargo, antes de fines del siglo XVIII no se ve 
aparecer ninguna obra literaria en que se exprese, no ya curio- 
sidad más o menos amena y siempre más o menos práctica por 
la fisonomía de los países extraños, sino simpatía y admira- 
ción por lo que esa Eoromía presenta de 
particular desde el simple punto de vista 
estético. Para que tales obras pudiesen na- 
cer, era preciso que naciera previamente el 
sentimiento desinteresado de simpatía esté- 
tica por el marco de la vida humana. En- 
contrámoslo más o menos por primera vez 
en Rousseau en un amor hacia la naturale- 
za que se parece un tanto todavía a una 
opinión filosófica. Luego, Bernardin de 
Saint-Pierre, valiéndose del eterno amor pa- 
sión, al que sitúa en un decorado tropical, 
nos inicia por fin plenamente con Pablo y 
Virginia en el amor estético de la naturaleza. 
Y crea al mismo tiempo la novela exótica. 

Chateaubriand, en sus potentes ar- 
monías, lo imitará magníficamente. Des- 
pués de esos dos escritores, que habían can- 
tado a la América y a las Mascareñas, la 
vida de los pieles rojas o la de los negros 
marrones, la India, el Oriente y Andalucía, 
fué normal y casi obligatorio que el artis- 
ta, el escritor y el hombre ilustrado, as- 
pirasen a viajar, sin más objeto que el de 
ver otra tierra que la suya natal y bañar 
sus ojos con nuevos espectáculos. Así hi- 
cieron Delacroix, Mérimée, Flaubert, La- 
martine, Théophile Gautier, Fromentin, Baudelaire y muchos 
otros. Un gran poeta, Leconte de Lisle, nacido en E isla de 
la Reunión, al cantar en versos espléndidos la selva virgen y 
la fauna salvaje, acabó de consagrar 
la alta dignidad de la belleza bárbara 
y de sacar a la literatura descriptiva 
de la estrecha celda en que la había 
encerrado el humanismo. 

Fué aproximadamente la época 
en que apareció Pierre Loti, de quien 
se celebra en este año su centenario. 
¿Cuál fué su aportación personal a 
la literatura que se inspira en el exo- 
tismo? 

Por mucho que hubiesen viaja- 
do los escritores que citábamos más 
atrás, sus viajes no fueron en su exis- 
tencia más que incidentes excepcio- 
nales. De sus recuerdos extrajeron 
obras de arte, meditadas, compuestas, 
pulidas y, hay que reconocerlo, con 
frecuencia un poco declamatorias. 
De suerte que, aunque crearon el 
gusto por el exotismo, ni lo popula- 
rizaron ni lo introdujeron en el 
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E gusto del exotismo es un sentimiento moderno. Induda- 


de beduíno. 


Pierre Loti ataviado de idolo egipcio. 


alma humana hasta el punto de influir con él en las cos- 
tumbres. 

Muy distinto es el caso de Loti. No vamos a trazar aquí 
su biografía. Sabido es que era oficial de marina. Y contraria- 
mente a lo que podría creerse de un hombre que escribió tan- 
tos libros encantadores y libros de tiradas tan grandes, aquel 
marino literato fué toda su vida un verdadero marino y viajó 
toda su vida. 

Parece que su ambición, al escribir sus primeros ensa- 
yos, no fué más allá de llevar al día, durante sus largas trave- 
sías, su libro de a bordo y consignar en él 
sus recuerdos de las escalas. En una em- 
presa tan sencilla el genio acudió a él, no 
por una iluminación interior puramente ce- 
rebral, sino por la delicadeza de su aparato 
sensorial. En vez de atenerse a lo que con- 
vencionalmente pasaba por merecer anotar- 
se y constituía la materia corriente no sola- 
mente de los libros de a bordo sino mu- 
chas veces hasta de los relatos de los gran- 
des viajeros, no consideró sino lo que a él 
mismo le interesaba. Ahora bien: todo de 
cuanto veía y experimentaba en sus peri- 
plos le interesaba. Como para percibir las 
cosas tenía sentidos delicadísimos, penetran- 
tes y sutiles, anotó con sinceridad perfec- 
ta los colores, las luces, los sonidos, los olo- 
res, las impresiones producidas por el am- 
biente en sus nervios, en su corazón y en 
su espíritu. Y, sin ningún cuidado por el 
lirismo o la elocuencia, escribió sobre la 
fisonomía del globo la guía descriptiva más 
completa, más detallada y más exacta que 
nunca se haya publicado para uso de los 
viajeros civilizados. 

De ahí que los que habían viajado 
gustasen volver a encontrar en sus libros lo 
que había pasado ante sus ojos sin que hubiesen sabido verlo. 
Los que se habían quedado en su casa, al leerlo soñaban con 
ir a su vez a experimentar tantas sensaciones y contemplar tan- 
tos espectáculos desconocidos. Unos 
y otros le agradecían que tuviese 
un estilo tan sencillo, en apariencia 
casi desaliñado, un estilo de corres- 
pondencia, cuya corrección escapa- 
ba a los profanos y que les daba la 
ilusión de que ellos mismos podrían 
sin mayor trabajo expresarse así 
cuando escribiesen a sus amigos. In- 
contables fueron, efectivamente, los 
que hicieron o creyeron hacer co- 
sas como Loti en las tarjetas pos- 
tales. 

Era la época en que los ferro- 
carriles y los progresos de la nave- 
gación habían facilitado los viajes. 
Viajar no cra ya un acto de coraje 
y de capacidad para soportar las pri- 
vaciones: bastaba un poco de dine- 
ro y tiempo, cosas que no le falta- 
ban a mucha gente de entonces. Y 
los medios de transporte que per- 
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Estudiantes de Bellas Artes, 


Estela Luro de Bary, Josefina 


Ros Quesada, Josefina Echagúe 
y Sonia Pavlovsky Villamil 
son asiduas concurrentes a la 
biblioteca del Museo Nacional. 
En esta nota las vemos durante 


una de sus visitas de consulta 


Josefina Ros Quesada y Sonia Pavlovsky En primer plano, Estela Luro de Bary y Josefina Ros Quesada; detrás, Josefina Echagiie 
examinan con atención un grabado antiguo. y Sonia Pavlovsky Villamil, bajando las gradas que conducen a la biblioteca. 


FOTOS SANJURIO 


Estela Luro de Bary elige el Asistida por la biblrotecaria, Josefina Echagiúe Josefina Ros Quesada en plena 


texto que debe consultar. E le” busca un tomo de reproducciones, tarea de extracción de apuntes, 


MODELO GERMAIN LECOMTE 


Original capita de lana escocesa trabajada con un pequeño capuchón 
ped 


forgado con loutre y con borde de flecos de la lana. 
Original from 
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Conjunto para comida de encaje amarillo paja “plissé” y dispuesto sobre 
viso de taffetas anaranjado. Se complementa con un gran cuello y cinturón de muaré negro. 
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LA FLOR DE AYER 


por María Alicia Domínguez 


E* verdad que la vida femenina colonial tenía muy 
poco horizonte. Pero no precisó otro. Cada hogar 
era un reino para la señora que lo habitaba. Con 
sus patios fragantes, con sus salones oscuros puestos de 
plata y de jacarandá, con su mundo feudal de criados 
y esclavas. Aquellas manos que viven en el esmalte de 
los relicarios de época debieron oler a benjuí y a 
huerto bíblico. Eran lentas y devotas en el rosario, le- 
ves sobre el marfil del clave y conocían muchas 
formas de la industria doméstica: tejer enca- 
jes primorosamente, confeccionar medias tu- 
pidas. Poseyeron la virtud de la aguja y el 
hechizo de la pastelería. Es de imaginár- 
selas, junto a la llama tostada, cerca de 
la paila de cobre, echando dentro la 
pizca de canela o la varita de vainilla, 
la pulgarada de azúcar, dorando el ho- 
jaldre, tomando el punto al dulce de 
leche para los alfajores. ... 

Indiferente a los problemas trascen- 
dentales de la vida, en cuyas dificultades no 
fuera iniciada, aquella dama circunscribióse 
al mundo íntimo, responsable absoluta de su 
armonía. Inclinada sobre el encaje o la cuna, 
todo fué en ella recogido y grave. Una clara virtud ema- 
nó de su andar callado y aun de las ropas austeras que 
la moda señalaba a su gracia de joven señora. Enveje- 
ció con belleza y majestad sin haber co- 
nocido más afeites que el agua de rosas 
destilada en alambiques sencillos y la le- 
che de almendras obtenida por su indus- 
tria casera. Inocente, que no ignorante, 
fuerte en su gracia primitiva, esencial, fué 
madre de una generación ardiente, reno- 
vadora, distinta, resucitando así la calidad 
de aquellas antiguas que amamantaron 
héroes y conquistadores. Los viajeros 
abundaban en elogios acerca de la porte- 
ña: “su gracicso donaire, divertida conver- 
sación y amabilísimas disposiciones”. 


Estanislada Cossío 
de Gutiérrez. 


Algún sacerdote ilustrado quiso introducir en la 
educación de las mujeres un poco de sintaxis latina y 
algunos rudimentos musicales, tal vez para contrarrestar 
cierta opinión como la de Gillespie, quien escribía: “El 
bello sexo es interesante, no tanto por su educación...” 

“¿Qué debemos cultivar — preguntaba, graciosa- 
mente, una dama incógnita desde las columnas del Ob- 
servador Americano, — las letras o las modas? ¿Por dón- 
de deberemos procurar nuestra fortuna, puesta 

por desgracia en manos de caprichosos gustos? 
¿Por los libros o por el tocador? La gentil 
polemista declaraba al final: “Ustedes tie- 
nen razón de aconsejarnos una mejor 
educación, pero tendrían mucha mayor 
si trataran de reformar primero a los 
jóvenes que han de ser nuestros mari- 
dos”. La evolución de las costumbres 
quitó el apresto a la intolerancia y natu- 
ralmente se cayó en el otro extremo. En- 
tonces desviviéronse las mamás porque sus 
niñas consiguieran balbucear en el idioma 
de Francia, y abundaron los profesores “pe- 
didos y ofrecidos” por medio de la Gaceta: 
“Guth, maestro de dibujo, pintura histórica y 
retratista al óleo...” 

Así, llegamos a encontrar un verdadero ramillete 
de ingenios femeninos: Isabel Casamayor de Luca, ver- 
sada en letras, colaboradora de su ma- 
rido en la Sociedad del Buen Gusto en 
el Teatro; Jcaquina Izquierdo, inspira- 
da por la patria; Justa Foguet de Sán- 
chez, culta y sensible; Estanislada Cos- 
sío de Gutiérrez, buena lectora del 
teatro clásico francés; Isabel Agiero, 
continuadora muy lucida de un ilustre 
apellido, y muchas otras señoras que, 
en franca rebelión con la época es- 
tática, se instruían, deseosas de rom- 
per la clausura de un horizonte mi- 
núsculo, estrecho para los ideales. 


Justa Foguet de Sánchez. 
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En la basílica de Nuestra Señora de 
la Merced fué bendecida la boda de Clara 
O' Farrell con Mariano Gutiérrez Achával. 
Después de la ceremonia tuvo lugar una 


recepción en la residencia de don Uriel 
O' Farrell y su esposa, doña Susana Mihura 


FOTO CLAROS 


Clara O'Farrell con el atavío que lució Lola Echagúe Santamarina de Martínez Uriel O'Farrell y Marta Achával 
durante la ceremonia religiosa. Castro, Enrique Martínez Castro, Ana M. de Gutiérrez. Detrás, Aída E. de 
D. de Helguera y Sara Anchorena de Leloir. Mihura y Emilio Mihura. 


FOTOS LEGARRETA 


bridesmaids María Norah E Leonor Oliver, Josefina Quirno, | Gloria Mihura Viel y Patricia 
Elía y. María, Q'Fa ell. Ó gle Laura Hunter y Carmen Gaviña Alpera. | O'Farrell, bridesmaids, 


El nuncio apostólico, Monseñor Fietta, consagró en la basílica del Santísimo Sacramento, con 
misa de esponsales, la boda de Sara Hersilia de Anchorena Pizarro con Jorge Pereyra Iraola 


La novia llega a la basílica del Santíssmo Sacramento Los novios se retiran del altar seguidos por el cortejo 
en compñía de su padre, D. Nicolás M. de Anchorena. que forman los padrinos y las bridesmaids. 


FOTOS ALFIERI Y VATQUEZ 


En el presbiterio durante la misa, Da. María Teresa Lómarca de Pereyra Ircola, Leonardo Pereyra Iraola, Monseñor 
Julián Martínez, Agustina R. L. de Pereyra Iraola, Antonio Pereyra Iraola, Luis Rosa y su esposa María Teresa 
Pereyra Iraola, Rafael Pereyra Iraola y su_esposa Delia Alzaga Unzué, y Josefina Diehl de Pereyra Iraola. 


Google 


Los novios se retiran del altar 
después de la consagración. 


Agustina Robertson Lavalle de Pereyra Iraola, Antonio 
Pereyra Iraola y Susana Mitre de Pereyra Iraola. 


Las bridesmaids Josefina Amelia de Anchorena, Mercedes de Anchorena Pizarro, Teresa Ortiz 
Basualdo, María Pereyra Iraola, Mercedes Anchorena, Mercedes Dietrichstein Dose, María Eugenia 
Avellaneda, María Carlota Urquiza Anchorena, Josefina Ayerza y Matilde Ortiz Basualdo, 


Josefina Udaondo SorDila ¡Aiwhotena (QS d Qe». Los noyioñ sa retirar del templo después de lo-conmsagración de la boda, 


FOTO CLAROS 


En la iglesia del Salvador fué consagrada con misa de esponsales la boda 
de Matilde Zuberbihler Ortiz Basualdo con Eduardo Squirru. 


FOTO PERL 
Marta Polledo, cuya boda con Fernando Benegas fué 
. bendecida en la basílica del Santísimo Sacramento. 
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Foro Gross : : j 
Rosario Bensusan Uthoff. el día de su boda som Antonio Lagos Lastra, Mercedes Pico Estrada con e Í ió durante la ceremonia de su 
coa cr la Da EP N are Ps 6) 31 5 boda con Edwin Da e ílica de la Merced. 
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Les petits chevaux. 
(Oleo sobre carbón). 


Kus Van 
Dongen 


INES en Holanda en 1877, 
es Van Dongen el más pari- 
siense de los artistas contempo- 
ráneos, no solamente por haber fijado 
su residencia en París desde que te- 
nía veinte años, sino por su modali- 
dad. Tomó carta de ciudadanía fran- 
cesa allá por 1929. ) 

En sus comienzos tuvo contacto con el grupo neo-impre- 
sionista, luego sumóse a la escuela sintética de Gauguin, ha- 
llando interesante la simplificación de las formas en pintura. 

Entusiasta defensor del movimiento fauve, junto a Picas- 
so, Derain, Matisse y Otros renovadores, sostuvo con ellos encona- 
do combate para destruir viejas teorías 
y fundar otro concepto del arte. 

Sobre el ideal esquemático pre- 
dicado prevaleció en Van Dongen su 
vocación esencialmente colorista. 

Fué por esto en busca de acor- 
des sutiles para expresarse, sin perder 
por ello la belicosidad propia del mo- 
vimiento. Con la sonrisa en los labios, 
vió salir de su paleta composiciones 
bien personales, que no se apartaban 
por cierto de la regla establecida: 
ofender al sentido común. 

Porque es necesario recordar el 
rasgo característico de su personalidad, 
Fué siempre y ante todo — como casi 
todos los pintores modernos — un 
cáustico humorista. Agudo observa- 
dor, divertíale buscar el lado cómico 
de las cosas, cualidad que da a sus ca- 
ricaturas efectos crueles a veces, pero 
persuasivos en todo momento. 

Artista espiritual y de talento, 
conoció muy pronto la celebridad, sin 
los tropiezos inherentes a toda inicia- 
ción. 

Pintó los alrededores de París, 
de Normandía y de Holanda, mani- 
festándose un paisajista de nota. Al 
volver de Italia trajo algunos lienzos 
dignos de atención, entre los cuales 
ocupa Venecia el sitio preferencial. 

Cuadros de intenso colorido, ins- 
pirados ¡por la clara atmósfera vene- 
ciana, que recuerda la cristalería de 
vetustas vidrieras de catedral, aguas 
de ondulada reverberación, góndolas en 


tized by Go gle 


Jeune fille au chien, 


forma de cayado, torrecillas y cúpulas recortadas en el horizon- 
te. Y, en ese extraordinario teatro, figuras humanas insignifi- 
cantes, o pueriles como polichinelas, o autómatas en busca de ale- 
gría, brillando entre farolillos policromos de papel o entonando 
canciones en perpetuo carnaval. 

No tardó Van Dongen en aban- 
donar este género para consagrarse de 
lleno al retrato. Fué el pintor munda- 
no por excelencia, al extremo de con- 
siderarse la mayor desgracia para una 
mujer no poseer su retrato firmado 
por él. Restábale categoría social. Al- 
guien ha sugerido que Van Dongen 
es el creador de la mujer moderna. 
Muchas de las modas adoptadas por 
ella reconocen por único origen el 
capricho del raro artista. Se vistió la 
elegante contemporánea como la re- 
trató el pintor. Maquillaje y atuendo 
obedecen a su arbitrariedad. 

La falda y los cabellos cortos, la 
boca en forma de fresa, los brazos co- 
lor ocre, las piernas cruzadas, los ojos 
bañados en tinta china, tan frágiles 
ue parecen no soportar ni el gesto 

e una sonrisa, son imperativos de esa 
moda, 

Reflejo de la mundanidad de 
nuestro tiempo, Van Dongen tiene ase- 
gurada la inmortalidad. No precisa- 
mente por embellecer a sus modelos ni 
por generosa concesión a su natural 
coquetería, sino por estampar con fir- 
meza sus rasgos de carácter, su real 
personalidad. 

Obedientes a tal concepto olvi- 
dan las femeninas armas de su innata 
vanidad. Ante el maestro, deponen las 
legendarias galas de su belleza y adop- 
tan sin más razón las nuevas normas. 
Beldades indiscutidas aprueban la 


exótica figura que las representa y se 
(Concluye en la página 98) 
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sostenido 


UCHAS y muy significativas 

obras se vienen dedicando, 

con el correr de los años, a 
la memoria del prócer máximo de la 
patria, Pero pocas tienen, sin duda, 
el valor de la que vamos a comentar 
or la delicadeza del sentimiento que 
La inspira y por el esfuerzo constante 
que entraña. Estamos hablando del 
Museo General San Martín de Men- 
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| próceres 


por ELENA C. DEL VALLE 


la ropa para los soldados del ejército 
de los Andes. La imagen ocupaba un 
lugar preferente en el dormitorio que 
se le tenía preparado al Gran Capi- 
tán, quien diariamente con el señor 
Correas, su familia y la servidumbre 
rezaba con toda devoción el rosario 
implorando ante ella su protección 
para la empresa que iba a acometer. 
Con el tiempo la reliquia fué dejada 


(Concluye en la página 90) 


Campana jesuítica con la que 
San Martín convocaba a las tropas. 


doza, que fundó en 1913 la Asociación de Damas Pro Glo- E 
rias Mendocinas, integrada por señoras de la sociedad de 
aquella provincia, en su mayoría descendientes de próceres 
y guerreros de la Independencia. 

Éste Museo, que funciona en la calle José Federico 
Moreno 2065 de la bemos ciudad que tanto amara el Li. 
bertador, fué librado al público en 1917 y se formó con la 
contribución voluntaria de sus mismas creadoras, de colec- 
cionistas y vecinos de la provincia que fueron desprendién- 
dose de objetos que pertenecieron al grande hombre o a sus 
deudos, en vista de lo bien inspirado de la obra, y de adqui- 
siciones que la citada institución ha hecho, poniendo a con- 
tribución sus recursos para dar a “la tierra del buen sol y 
del buen vino” una casa digna de aquél a quien en ella 
se recuerda. 

De este modo han ido reuniendo verdaderos tesoro» 
característicos del genio, los sentimientos, el amor patriótico 
y el espíritu de San Martín. Objetos, cartas, retratos, armas. 
cosas que estuvieron vinculadas en una u otra forma a su 
vida de héroe y de hombre, y también hermosos recuerdos 
de su esposa y compañera en los que se refleja la delica- 
deza y virtudes de aquella alma que supo ser a un tiempo 
tierna y fuerte. Sería preciso detenerse en una larga enu- 
meración para citar con los detalles precisos todos y cada a 

llo, por lo que mencionaremos sólo algunos que eo is rs O 
darán idea de la importancia de la colección realizada por 
las damas a que anteriormente aludimos. Así, por ejemplo, 
nos referiremos a una histórica Virgen del Crea que 
estuvo en la habitación en que se hospedaba el General San 
Martín en la casa de don Ángel Correas en el Ratan. Este 
patriota, ayudante mayor de Cívicos Pardos, puso a dispo 
sición del Libertador su propiedad y molino para abatanar 


uerta de la chacra de Los Barriales. uno de e 
ropiedad de San Martín en Mendoza. 
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Mantilla y otros objetos que perte- 
necieron a Remedios de Escalada. 


o Colcha bordada por damas peruanas, 
e usó el prócer estando enfermo. Original frorñue éstas regalaron a San Martín. 
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Ana Sauze Juarez luce en 
esta foto un traje de noche, 
de tul marrón claro sobre 
taffetas del mismo tono. 
El corsage es ceñido al 
cuerpo y la falda de gran 
amplitud con un chal del 
mismo material para cu- 
brir la espalda. Aros de oro. 


El detalle: en el frente del 
corsage, bordado hecho de 
paillette dorado que continúa 
en el frente de la falda hasta 
el ruedo, en forma de hojas. 
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En esta segunda foto Anu 
Sauze Juárez viste un traje 
de lana negra con descote su- 
bido y mangas largas. La fal- 
da es en forma con amplitud 
todo alrededor, Cinturón y 
cartera de charol negro; guan- 
tes y sandalias de gamuza 
del mismo color. 


Detalle: gorro de taupé verde lo- 
ro, estilo bretón, con broche de 
azabache a un lado. Collar de do- 
ble hilera de perlas (una de las 
hileras es de perlas aceradas), con 
gran broche en el centro y dos 
caídas de perlas en forma de pera. 


Detalles 


Original from 
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IN conocer ni de nombre a los maestros de Barbizón, Soro- 
lla apoyó su arte en la observación directa de la realidad, 
renovando así el enrarecido ambiente pictórico de la última 
mitad del siglo XIX en España. 

Caso notable de creación intuitiva, hubo de sostener recia lucha 
para apartarse del camino abierto por las tendencias artísticas predo- 
minantes en su país. 

Emprendió nueva ruta, teniendo por filiación en pintura el lu- 
minismo franco, espontáneo y vigoroso que constituye la esencia de 
su paleta. En tal sentido afirmaron su propia conciencia las obras de 
Menzel y de Bastien-Lepage, conocidas luego de su proyectada reforma. 

La luz y el volumen absorben la atención del pintor valenciano. 


Una mocita 


Sol de invierno 


la madre 


Sea cual fuere el tema tratado, “las figuras aparecen siempre como 
soporte de su agudeza perceptiva”, dice un crítico. 

Precisamente su diferencia con los impresionistas franceses ra- 
dica en su irremediable aptitud para apreciar el volumen. Esto lo 
lleva a profundizar la impresión material de los sentidos “haciendo 
que la pincelada no sea mero soporte de la luz”. 

Trátese de escenas marinas, de cuadros históricos, de figuras o 
de retratos, luz y volumen son inseparables. De ahí que algunos re- 
tratos suyos, guardando todo parecido con el modelo, conservan cier- 
Lo aspecto de naturaleza muerta, 

La nota más intensa de la producción de Sorolla es la poli- 
cromía brillante del suelo meridional. Formidable evocador de las 
playas levantinas, genial intérprete de la vida de los pescadores, en 
ello cimentó el mejor pedestal de su gloria para las generaciones 
futuras. 

Pero el vigor de su producción no reconocía como límites ni 


gentes con 
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sus barcas y sus redes, ni la cambiante luz cabrilleando sobre las 


olas. 


Trabajador incansable, sólo cayó de sus manos el pincel cuan- 
do en la ¡primavera del año 1920 le fulminó un ataque de hemi- 
p:ejía. Hallábase pintando el retrato de la señora de Pérez de 


en 


la vuelta de la pesco 


Ayala cuando cayó desplomado. Tres años duró su mar- 
tirio en la silla de ruedas, hasta que cerró los ojos pa- 
ra siempre. Gran sufrimiento debió set el suyo al ver 
inertes esas manos que jamás supieron estar ociosas. 

Dejó una obra inmensa y señera cuyos rumbos 
han seguido algunos discípulos de talento para gloria 
de España. 

Escenas inspiradas en su propio hogar, cuadros 
de carácter, tipos regionales, episodios históricos e in- 
olvidables retratos son una acabada muestra de la pu- 
janza artística de Sorolla. 

Si el brío colorista deslumbra en sus cuadros, 
asombra en sus retratos, junto al parecido, la honda per- 
cepción psicológica del pintor. Son modelos en el gé- 
nero, tanto por su inspiración como por el toque acerta- 
do de la más perfecta sobriedad. 

Basta recordar en su galería selecta los retratos 
de Blasco Ibáñez, de Ramón y Cajal, de Cristian 
Franzen o el grupo que representa a la familia de don 
Rafael Errázuriz para situarlo como corresponde en- 
tre los más famosos retratistas conocidos. 

Honda sugestión desprenden sus figuras femeni- 
nas, aunque resueltas de la manera firme propia de su 
pincel. No alejan por ello la idea de una romántica 
vena sentimental. Véase la titulada: Una mocita, por 
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Cabeza 


ejemplo, donde la gracia del gesto y la belleza del 
colorido cautivan a primera vista. 

Sintió por los niños simpatía profunda. Lo 
revela en numerosos lienzos donde los rostros im- 
fantiles están impresos con amorosa complacencia, 
sin descuidar las modalidades ni el carácter indivi- 
dual de tan interesantes personitas. 

Fué Joaquín Sorolla no solamente un pintor 
genial y un gran maestro. Ha sido también el “artis- 
ta completo” por antonomasia, ya que realizó el 
supremo ideal que constituyó su lema: “El arte por 
la vida y la vida por la belleza”. Tal es su gloria. 
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El lapado de ASÚLAÍECIO amplio y de ins- 


piración clásica 


revela estudiada elegancia en la línea moderna del cuello y de las 


mangas, como en este modelo de G60 se” Cousin. 


Y Ze IDR 7, es el complemento indispensable di 


todo guardarropa femenino. Est 
modelo con cuello de terciopelo negro y en clásica lana Pri 
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E de gabardina es indicado pa- 
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ra el estilo tout-aller. Cuatro 


bolsillos y un cinturón de cuero marrón adornan este práctico 


modelo de Christian Dior presentado enf la colecció: ae's. 
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AMES SI ES, 


IN GUARDARROPA 


bien comprendido 
para de día 
cuenta con algunos elementos básicos 
que permiten ser 


elegante en cualquier circunstancia. 
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, . 
ES ESCUYUI se puede interpretar en estilo trotteur, 


como este modelo de box-calf, o darle 
un carácter medio habillé, como en este zapato descotado de ga- 


muza negra calada. Modelo ¡¡Araluaven dibujados por Mingo Bilbao. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Interiores modernos 


Comedor en una rotonda. Mesa y sillas de sicomoro tapizadas con satén 
amarillo. Terracota de Henri Parayre. Platos de porcelana de Limoges. 


Living-room moderno. Muebles pequeños permiten su disposición en grupos. 


Los colores principales del ambien rojo flamenca. 


En los ambientes modernos priva la tendencia de armonizar 
las líneas severas y simples de la época actual con muebles, 
tapices, porcelanas y objetos de estilo clásico. Es el detalle 
de buen gusto que imprime al conjunto un sello de distinción 
aportado por la belleza permanente del arte indiscutido. 


Habitación decorada con acuarelas representando escenas 
de “Pablo y Virginia”. Mobiliario de estilo Luis Felipe. 


Sala-biblioteca. Los asientos de las sillas están bordados en punto gobeling, 
Los mueblesson de maderos en diversos tonos claras, 
U Ina Ú 
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María Carlota Urquiza Ancho- 
rena y Luis G. Bal:arce hn 
formalizado su compromiso. Lu- 
ce la novia en esta foto vestido 
de taffetas color gris pointillé 
al tono. La bata, con descote 


pronunciado y mangas japone- forma de pico. La falda es am- 
sas tres cuartos, es cerrida a > plia y cubierta de tul negro. 
un costado hasta el ruzdo, con 3 E go R.mo de orquídeas en el des- 
botones de la tela. La falda, ' ¿ E cote. Collar de brillantes y 
recta, con todo el vuelo a un 2 EN perlas con c.bouchon. Zapatos 
co:tado. Sandalias de la tela. 


: de gamuza negros. 
Collar de pe:la-. : EN 


FOTO CLAROS 


Susina Aberg Cobo se ha com- 
prometido con Carlos José Gue- 
rrero. Lleva en la fot> vestido 
para la tarde en taffetas ne- 
gro. La bata, con amplio 
cuello, cubre los hombros en 


Sara Josefina Demaría Madero, 
comprometida con Eduardo Ayer- 
za. Vestido de gruesa tela opa- 
ca plissé color negro, sin mangas 
y con hilera de pequeños botones 
color habano bordeand) la boca- 
manga y los cortados hasta el rue- 
do. Como adorno lleva un cin- 
turón de género labrado estilo flo- 
rentino. Collar de eslabones de 
cro y pleta. 


Boda de Julieta Luro Pueyrredón 
con Alejandro Bullrich, consagrada 
en la iglesia de N.S. de las Victorias 


Graciela Luro de Hueyo, Teodora T. de Ezcurra, Luis Luro, josefina Massini de Luro y Elena Tornsquist 
Pueyrredón en la reunión celebrada después de la ceremonia, en la casa de los padres de la novia. 


Francisco Gonzalez Moreno, María E. N. de Lanusse, Marta P. de 
Noceti, Otilia R. A. de González Moreno y Jeannette Bullrich. 


Los novios se retiran del altar 
después de la ceremonia religiosa. 


FOrO vA70UEZ 


Angelica Pueyrredon de Leborgne, Ines 
Aldao de Peralta Ramos y Félix Leborgne 


É 


Yo: 
s 
» 


a) 
== sá ) | 
Hercilia Peña Pueyrredónj faguel ek 0 gh Urquiza de Catelin, Lydia Méndez -de Bullrich, Glaria-Morja-y Juan Martin Pueyrredón 


Angélica Leborgne y Delia Mignaquy Luro. EcMynda de la Torre de Pallette y SaraWueyriedoñ dé Lopez quzyartiviparon en el cortejo. 


“Maison Carrau”. 


la ceremonia religiosa una creación de 


FOTO. GROSS 
A fuleta_Luro Px yrredón lució durante 
3 C 
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LA VIDA ARTISTICA 


Límites y utilidad de la crítica de arte 


por LEON DEGAND 


| Para ATLÁNTIDA - París, 1950. 
Ñ 


: ómo se llega a crítico de arte? En no pocas escuelas se forman historiadores de arte y es- 
3 tetas. En ninguna, críticos de arte. El conocimiento del pasado, de las condiciones en 
Ú que se produce la emoción estética y de las formas de arte, aunque sea útil y tal vez 
' indispensable para la formación del crítico de arte, no bastan, en efecto, para formar 

uno. Más aún: por más que se sepa con exactitud cómo hay que componérselas para 
pronunciar un juicio estético digno de ser tomado en consideración — puesto que en ello consiste 


primordialmente la crítica de arte, — no lograría, ni por eso, formular uno. 


Todo lo que puede decirse es que se nace crítico de arte, como se nace artista: por una especie 
de necesidad interior, por el perfecto concierto de cierta actividad con dones especiales. 


Las bases de la crítica de arte no ofrecen ninguna garantía. El crítico de arte no puede apo- 
yarse, como el ingeniero o el médico, en una ciencia cuyos principios son controlados constante- 
mente por los hechos y en la que las palabras error y verdad poseen un sentido. Los cuerpos de doc- 
trina de la crítica de arte no son sino síntesis de pareceres precarios y siempre revocables en pro- 
vecho de otros pareceres no menos precarios y no menos revocables. 


El crítico de arte, pues, no podría, de ninguna manera, pretender objetividad. Tal objetividad 
supondría la existencia de una verdad artística independiente de nosotros. Ahora bien: la verdad, 
en el dominio del valor artístico, nunca es sino pragmática, relativa. “Lo verdadero — dice William 
James — no es otra cosa que lo que encontramos ventajoso en el orden de nuestros pensamientos, 
del mismo modo que el bien es simplemente lo que encontramos ventajoso en el orden de nues- 
tras acciones”. Piénsese como se quiera, el crítico de arte está condenado al pragmatismo, por lo 
menos en el ejercicio de sus funciones. 


Indudablemente, el crítico de arte se apoya sobre criterios a veces tan comúnmente admitidos 
y desde hace tanto tiempo, que podría verse tentado de presentarlos como verdades absolutas. Pe- 
ro si existe precisamente una verdad no pragmatista que el crítico de arte esté en condiciones de 
defender, ella es la precariedad de los criterios artísticos. El crítico de arte se cuidará mucho de 
disimularla. Porque, pese a todo, existe una deontología de la crítica de arte. 


Pero puesto que la crítica de arte permanece, en gran parte, dentro del área del pragmatismo, 
es conveniente que el crítico de arte tome abiertamente su partido y considere esta aparente desven- 
taja como un postulado inevitable; mejor todavía: como lo característico mismo de su actividad. 


Sólo después de haber definido esos límites de la crítica de arte nos será permitido preguntar- 
nos cuál es la utilidad de la crítica de arte. 


4 Cuando un individuo dotado de alguna conciencia pasa del estado de gustador al de crítico, 
"e advierte de inmediato una modificación esencial en su comportamiento. En presencia de una obra, 
el gustador puede estar distraído (evidentemente, es mejor que no lo esté). Pero el crítico de arte 
l debe estar atento. No podría, sin daño, dejar escapar el menor detalle capaz de llegar a ser pri- 
| mordial para su argumentación. Porque la calidad distintiva del crítico de arte es justamente la 
de motivar sus juicios. Obligado, pues, a ejercer su atención, y aun a forzarla, el crítico la desarro- 
| lla necesariamente, al punto de padecer su automatismo, aun hasta cuando es de condición dis- 
| traído. Esta atención es, al mismo tiempo, crítica. Á medida que el crítico descubre la obra, su juicio 
] se: forma, los argumentos se agregan a las observaciones y se ordena un razonamiento, Este pensa- 
| miento crítico tórnase, también él, automático. 
$ 


| Al crítico le está prohibido dejar ese juicio y esos argumentos en el vacío. El crítico debe con- 
| cebirlos claramente y prepararse para enunciarlos de la misma manera, y sin mayor demora, pues- 
E to que todas esas operaciones mentales están llamadas a concretarse en un texto, que deberá en- 


(Concluye en la página 84) 
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Marcel Kummer coloca el 
astrakán entre las pieles 
favoritas actualmente. 
Adaptable a todas-las 
circunstancias 


este abrigo de astrakán 


cuyo largo es de un metro, 
tiene puños importantes 
y un cuello Peter Pan 


que cierra con dos botones. 
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En la basílica del Santísimo Sacramento 


fué consagrado el casamiento de Beatriz 


Hume con Jorge de Urquiza Anchorena. 


Después de la ceremonia tuvo lugar una 


recepción en casa de los padres de la novia 


FoTO GROSS 
La novia lució una creación de Maison Carrau, de brocato de D. Alejandro Hume y su señora Da. 
encaje de Inglaterra, completada por un tocado de tul de ilusión. Isabel Vayo, padrinos de la novia. 


Da. María Lucila Urquiza de Quesada y D. Justo M. Carlota Gowland de Urquiza Anchorena, María Carlota de Urquiza 
de Urquiza Anchorena, padrinos. . _ Anchorena, Federico Achával y Francisco González Moreno. 


María Julia Marín, Laura Quesada Urquiza de Urien, Sara Josefina Anchorena de Leloir, Otilia Rodríguez Alcorta de 
Carmen Vayo y Amalia ES Del ol González Moreno, Ricardo Hume y Héctor Arduino. 


gle 


/ 
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Carlota González Delcasse de Hume, María Elisa Bouquet Roldán de Hume, María Isabel Hume 
de Villamil y su hija Isabel, Clara Marín de Urquiza Anchorena y su hija Clara, María 
Carlota y Teresa de Urquiza Anchorena e Inés Hume de Menéndez Behety. 


Miguel Anchorena, Teresa Hume de Anchorena y su hija Teresita, Vicente Quesada Pacheco, Eduardo Bunge, Mercedes 
Urquiza de Bunge, Lucila Quesada de Nazar Anchorena y sus hijos Benito, Vicente y Lucila Carmen, María Isabel V. de Hume 
y los niños Eduardo, Carmen, Teresita y María José Menéndez Montes y Horacio y Octavio Schindler Bunge. 


Isabel Pearson Quintana de Paz Carmen César Alemán, Carolina de Urquiza Elena de Alvear de 


Anchorena y su hija Teresa nchorena y Diógenes de Urquiza Anchorena, _. an Campos Menéndez. 
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MODELO BRUYERE 


Corto paletó de forma “tonneau” en fieltro rosa pálido. Lentejuelas 


degradadas del rojo oscuro hasta el tono más claro adornan toda la base. 


Google 


MODELO BRUYERE 


Conjunto para la tarde, en jersey de seda negro. Falda 


PRD 


de forma “fourreaw” y corsage drapeado. Blusa interior enteramente “pailletée”. 


Google 
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Y la Sirenita 
espera al 
Príncipe Azul... 


por Luis Pozzo AÁrdizzi 


La pequeña sirena sobre la roca a la 
entrada del puerto de Copenhague. 


la entrada del puerto de Copenhague, apoyada sobre 
una roca, la Sirenita del cuento de eaten se ha 
corporizado. .. 

El genial escultor danés Edward Eiksen le infundió 
vida sobre la piedra... y en la semipenumbra de la aurora y 
el claroscuro de la tarde, mientras las olas del Báltico acarician 
la roca sobre la que descansa, parecería que se mueve... y 
que su pecho adquiere el ritmo acelerado propio del esfuerzo 
realizado para salir de lo profundo de las aguas... 

Sus ojos están impregnados de la coloración del mar de 
tanto mirar sus olas en la ansiedad de la espera inútil... 

La hija de Tritón, que quiso ver el Mundo de los Hom- 
bres, está inmóvil sobre el peñasco, aguardando al Príncipe 
Azul que ella salvó del parle. ss 

Su intuición de sirena-mujer le dice al oído que él vol. 
verá timoneando una blanca fragata de tres palos, a velas 
desplegadas, henchidas por fuerte viento enviado por las hadas, 
que hará hender la proa veloz en las aguas ¡para arrebatarla de 
la roca y conducirla al Reino Infinito de la untada que soñara. 

Antes de emerger de las aguas la Sirenita le había pre- 
guntado a la Abuela por qué no podía tener alma como los 
mortales. Y ahora, ya en el Mundo de los Hombres, sabía tam- 
bién que el espíritu se aleja de la 
Tierra y todos ignoran el misterio 
de su viaje hacia lo ignoto. 

La Bruja del Fondo del Mar 
le dió el brebaje que hizo el mila- 
gro de transformar su cola en esbel- 
tas piernas. Pero en lo profundo de 
las aguas, como en la vida terrena, 
el egoísmo es parte integrante de 
los seres: nadie da sin pedir... 

Y La Bruja le puso alto pre- 
cio a su obra: le quitó la lengua 
para que sus arpegios no encantaran 
más a los gallardos marinos que sur- 
caban los mares en la búsqueda in- 
útil de la invisible sirena que los 
enloquecía con la exquisita melodía 
de su voz. 

Aún vivía la angustia — cris- 
talizada en su corazón — que expe- 
rimentó la última vez cuando vió 
al Príncipe Azul a bordo de su mag- 
nífico buque acompañado por la 


Los niños daneses juegan con sus pequeñas 
embarcaciones junto a la playa donde está 


la Sirenita de A; n. 
Digitized by Co 


princesa cuya astucia le hizo creer que fué su salvadora, y en 
premio la haría su esposa. 

Pudo hundir en su corazón el puñal de La Bruja para 
transformarse nuevamente en sirena y volver al Reino de las 
Aguas, donde la aguardaban sus hermanas... 

Mas se impusieron sus sentimientos, su amor sin esperan- 
za... Besó al Príncipe con el hálito imperceptible de su pena, 
dejó caer el cuchillo y se arrojó al mar... SN cuerpo, al tocar 
el agua, se desvaneció en espuma... 

No sintió el frío de la muerte, porque también moría 
la tarde y el Sol destilaba sobre el mar su ardiente rojo de 
sangre, como símbolo de la agonía que atenuara su partida 
del Mundo. 

Pero el Artista presto captó la espuma y con el recuerdo, 
vivo aún, de aquel renunciamiento al Amor, rehizo, mode- 
lando con ágiles y nerviosas manos, la figura de ensueño que 
pasó como un suspiro por la "Tierra y se esfumó en la diáfana 
inmensidad del Cenit. 

Y el Tiempo, artífice también, le dió la pátina que ahora 
suaviza sus líneas. 

Cuando la tempestad sacude la costa del Báltico y las 

(Concluye en la página 98) 
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Hermoso traje de noche e 
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MODELO BRUYERE 


Vestido para la noche de pana rosa forrado con taffetas 


Cor tte de arriba abajo, Lo adorna una'gran capa, formando punta en la espalda, 


El escultor Marchese en su taller. 


ICTOR Marchese, joven escultor ar- 
gentino, realizó estudios en la Escue- 
la Industrial de la Nación y en la 

Mutualidad de Estudiantes de Bellas Artes 
al lado de buenos maestros con los que ad: 
quirió los recursos técnicos que completa- 
rían su natural vocación, a la que desde muy 
joven supo dar comunicativa y amplia ac- 
tividad. 

Para sus primeras obras trabajó en már- 
mol, piedra y madera dura logrando algu 
nas esculturas de mérito que la crítica des 
tacó en oportunidad de sus exposiciones. 
Desde el primer momento le interesó trans- 
cribir, valiéndose de estos materiales, tipos 
que extrajo de la vida corriente y que pre- 
sentó a la vez con criterio plástico y de agu- 
do comentarista. 

Pero en lo que Víctor Marchese ha 
conseguido destacarse con caracteres perso 
nales sobresalientes y con mucho de origi: 
nalidad es en las terracotas, de las que acaba 


de hacer una importante exposición. Contemplándolas se advierte de inmediato 
que utilizando para el modelado este noble material del que los artistas de la 
antigiiedad se valieron ampliamente en forma no superada por los de generaciones 
más recientes, es donde alcanza las mejores expresiones de su arte y traduce con 
emotiva fidelidad sus dotes de escultor. 

En cada una de sus figuras se comprende que el escultor domina las for- 


mas, que conoce su oficio, de donde emana esa gracia en el movimiento, esa 


expresiva forma de comunica- 
ción y la profunda sugerencia 
de las actitudes e intenciones 
sin salirse nunca de lo sobrio 
y preciso, 

La exageración de los 
rasgos, ¡pero sin demasías, de sus 
personajes indican concepcio- 
nes del artista acerca de cuali- 
dades y funciones que vienen 
a conferir carácter interpreta- 
tivo a su obra, a Ennio de 
documento de época y de re- 
lación geooráfica y étnica sin 
ser costumbrista ni documen- 
tal en el sentido estricto de 
ambas expresiones, aunque no 
es posible desconocer su fon- 
do francamente caricaturesco. 

Una simpatía humani- 
sima surge de sus figuras tra- 
tadas con soltura y calidad. El 
gesto y la actitud traducen vi: 
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ESCULTORES ARGENTINOS 


Víctor Marchese 


por Anselmo Ballesteros 


pr A O EN 


ventrílocuo. 


El dúo. 


vencias anímicas que el artista des- 
cubre por intuición y conocimiento 
y por admiración hacia sus persona- 
jes. De ahí que logre sugerir y co- 
municar en la medida que lo had 
Tal lo que ocurre con sus músicos 
de las terracotas intituladas El ban- 
doneón, La quena, El dúo, en las 
que cierto humorismo sano, cierta 
tendencia a lo grotesco no destruye 
esa atmósfera emotiva, de hondo sen- 
timiento en que están concebidas. 


Otras adquieren un tono dramático que se manifiesta por el esfuerzo y la rudeza 
en el trabajo, como se advierte en las mujeres paraguayas o misioneras del alto Paraná, 
grupo plástico de singulares valores, o en Albañiles. 

Víctor Marchese ha encontrado en la arcilla de Misiones el material apropiado 
y modeláncolo se ha encontrado él mismo, quizá definitivamente descubierto en su 
rumbo artístico para sus singulares creaciones. 

Ha merecido significativos premios en exposiciones colectivas y salones de Bue- 
nos Áires y en provincias, especialmente en Córdoba y últimamente en Posadas, donde 
reside. Varios museos e instituciones de tierra adentro ¡poseen trabajos suyos, dis- 


tinciones que califican su arte. 


El bandoneón. 
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MARCA REGISTRADA 
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Presenta una selecta colección de auténticas alfombras persas y chinas 
de gran mérito artístico. Interpretación actual de los estilos clásicos, 
cuidadosa ejecución, precios convenientes distinguen el conjunto 


de los muebles, objetos de regalo, hermosas porcelanas, obras de arte 
y finas cristalerías expuestas en nuestros salones. Visítelos. 


Atención esmerada en nuestros guardamuebles. 
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MODELO JEAN DESSES 
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Redingote en encaje de jaya Natur | colocado sobre 
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fondo de taffetas negro, ( uello ) solapas del mismo material 


Y 
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CHAMPAGNE CRILLON, reconoce la indis- A 


cutible superioridad de este Champagne en la 


delicadeza de su “bouquet”, finura de su eferves- O 
cencia y paladar exquisito ... 
La Bodega Trapiche ha podido producir un NN 
Champagne de la calidad del CRILLON, gracias 
al fruto de finísimas y especiales cepas que trajo NY 
de Francia, trasplantadas y seleccionadas en 
“El Trapiche” ... Y gracias a que contó para su ela- 


boración, con una experiencia de más de sesenta 


años en la producción de vinos finos. 


MPA 
CHAMPAGNE 


DULCE - DEMI SEC 
EXTRA SECO - BRUT 
ROSADO (BRUT) 


Fotogialia tomada en Nueva 
York, expresamente para el 
Champegne Crillon 
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PARA SUS VIAJES A EUROPA - 


TRADICIONAL 


¿] 


Eo US BRITANICO 


Todos los que han viajado en una aeronave 
británica confirman cuanto impresiona el trato 


eficiente y cordial. Las tripulaciones aéreas bri- VIAJE A EUROPA POR B-0:A:( 


tánicas son famosas por su diligente cortesía, 


BRITANICA 


capacidad y pericia. 
Y ahora, en los nuevos Speedbirds “Argonaut” 


de la B.O.A.C., podrá Ud. disfrutar de un nuevo 
( , > ; 2 OVERSEAS 
lujo: cabinas a presión, aire acondicionado, y a 
prueba de ruidos, y también un bar aparte. Nada 
se ha omitido de lo que pueda aumentar el 


placer y el confort de su viaje. 


SOUTH 


AMERICAN 


AIR WAYS 


Frecuentes salidas semanales a Europa (Lisboa y Londres) desde Santiago, 
Buenos Aires, Montevideo, San Pablo y Río de Janeiro, vía Natal y Dakar. 


Reserva e informes en Reconquista 375, Buenos Aires, 
(T. E. 31-3438/39) y en las principales agencias de viajes. 


! ] - B.O¡A.C. CUIDARA DE 
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LA BELLEZA DE SU TALLE 


en ur 


Estas preciosas prendas 


¡diseñadas por los 

E mejores modelistas 
de los Estados Unidos 
y confeccionadas en 
finas telas importadas, 
hermosean su silueta 
de acuerdo a lo que la 


moda impone. 
¡Son únicamente 
'las fajas Warnes 
que llevan el cinturón 
patentado Sta-Up- lo 


1) 
famoso en todo el 
mundo y que afinan 
tanto su talle. 
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Año del Libertador General San Martín-1950 


Le rice AS 


Enegante tailleur negro, de fina lana 
francesa, adornado con motivos 


de astrakán. Sobrio y distinguido 
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de línea, está especialmente estudiado 


aa 


/ A 
3 para realzar y favorecer la 
/ silueta femenina. 
Florida 877 - (R. 5) 
Original from 
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Ninguna prenda contribuirá 

tanto a su invisible elegancia como 

este finísimo “slip” OREA de jersey de 
puro rayón, con pretina 

de ajuste sin arrugas y bonito 

volado de tul. En blanco, 

celeste, salmón y negro. 


..” 


O 


Otro sueño hecho realidad 


Y como siempre, 
las finisimas medias 
de Nylon OREA 
Fabricantes y distribuidores: 

HAZAN, PITCHON £ CIA. CORREA '2661- BUENOS AIRES 


Original from 
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á SERVICIOS OFICIALES DEL TURISMO FRANCES 


e: BUENOS AIRES - Santa Fe 1218 - T. E. 44-9152 
PARIS - 8 Av. de L'Opera - Tel. Opera 17-71 d 


-19y Google 


DE LA SERIE: 


"La pelaletia a Loves de Jud cdtos 


Magnífico juego de té italiano (plata sellada, año 1550) fiel, 
exponente del arte de -la época. De la colección de Walser, 
Wold y Cía. 


Las piezas más valiosas lucen como jo- 
yas, sometidas a la acción suave y efec- 
tiva de Lustraplata “Grumete”. 


Ez CA SU PLATE 


¿mBEr? 4 


CON EL 
LUSTRAPLATA Mantiene inalterables 


UNICO: los metales más finos. 
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Un caballero hace llegar su homenaje de flores a una encantadora personita, en algún lugar de Europa, (Paris, 
Niza, Londres). El caballero es alguien bien conocido por Vd. Se trata de un profesional que trabaja 250 días al año, 
por lo que hasta ahora no había podido darse el gusto de partir al Viejo Continente en busca de la primavera y de 
un bien merecido descanso: no dispone sino de unos pocos días anuales y cada día de ausencia de su oficina le sig- 
nifica una pérdida considerable. Y ahora, por fin!, ha podido darse ese gusto viajando en los serenos y confortables 
“hoteles volantes”” de la SAS. En pocas horas llega a Europa, ahorrando un tiempo precioso... 


Le hemos dado ya suficientes datos sobre este caballero, y ahora sin duda lo reconoce: ES USTED. 


Viajando por SAS, en contadas horas estará disfrutando de la primavera europea... de la Riviera florecida... de la per- 
fumada Avenida de los Campos Eliseos... de la alegría... del sol... Europa está en primavera: visítela AHORA CON SAS. 
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milagro. Cambia automáticamente 
la fecha, la que se puede ver 
por una pequeña abertura 
en la esfera del reloj. 


Cuando nuestros 


Algunas veces, cuando doy un 
vistazo a mi reloj pulsera Rolex 
Datejust, retrocedo mentalmente a 
mis comienzos allá por el año 1905, 
cuando todos se reían del reloj pul- 
sera, considerándolo como una no- 
vedad trivial y más bien femenina. 


Fué entonces, hace ahora más de 
40 años, cuando preví un gran futu- 
ro para el reloj pulsera. 


Mis técnicos y yo comenzamos a 
trabajar. En poco tiempo fueron fa- 
bricados y vendidos miles de relojes 
pulsera Rolex. En 1914, produjimos 
el primer reloj pulsera pequeño, lo- 
grando el título de cronómetro me- 
diante la conquista del codiciado 
certificado de precisión de la clase 
“A”, en el famoso observatorio de 
Kew, en Londres. (Un reloj puede 
ser denominado “cronómetro”, úni- 
camente si su exactitud pasa por las 
rigurosas pruebas oficiales o las del 
Observatorio) . 


Después, en 1927, la Srta. Merce- 
des Gleitze, una joven estenógrafa 
londinense, asombró al mundo cru- 
zando a nado el Canal de la Mancha, 
llevando un reloj pulsera. Habíamos 
creado el Rolex Oyster, el primero 
y el mejor reloj en el mundo «4 
prueba de agua. 


MUY 
14) 


padres 
se reían del reloj pulsera 


por Hans Wilsdorf * 


4 años después, llegó el Rolex 
Oyster Perpetual, el primer reloj su- 
mergible que se daba cuerda a sí 
mismo. Finalmente, en 1945, presen- 
tamos el Rolex Datejust, —cuyo mo- 
delo ilustramos— un reloj a prueba 
de agua que se da cuerda automáli- 
camente, que marca no sólo las ho- 
ras, minutos y segundos, sino tam- 
bién... la fecha. 

Y hay algo más que agregar a la 
historia de Rolex. 

Hemos adoptado la política espe- 
cial de poner al alcance de todos, 
cronómetros de precisión certificada. 
Por lo general estos cronómetros- 
pulsera son fabricados solamente pa- 
ra ocasiones especiales. Pero los cro- 
nómetros-pulsera Rolex —certificados 
oficialmente— son producidos en 
gran escala para la venta. Hasta 
ahora... ¡más de 100.000! Creo que 
esta garantía de calidad, más que 
su hermosa presentación, es la prin- 
cipal razón por la cual los relojes 
Rolex son famosos en todo el mundo. 


Para aquellos que desean una 

máquina suiza genuina a un 

precio más economico, están los 

populares modelos Tudor y Tudor 

Oyster, ambos fabricados y ga- TUTOR 
rantizados por Rolex. 


vy 
ROLEX 


Cronómetros pulsera Suizos Certificados oficialmente 


*Director General de The Rolex Watch Company Limited. 
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e AENA 


Vestido realizado en albene que Ella Ruines luce en una 
lícula de la Universal, desempeñando el papel de periodista. 
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ES UN PRODUCTO 


LAGOMARSINO 


FABRICANTE DEL FLEXIL 


PULL-OVERS EN TEJIDO DE LANA 
IMPORTADA. ... E ... $ 120.— 


CANTIMPLORA FORRADA EN CUERO 
DE CHANCHO . % : ... $ 5 


MOCASINES EN BECERRO, COSIDOS A 
MANO ..... : . ls ; $ 85. 


ECHARPES, VARIOS COLORES, LANA DE 


GRAN CALIDAD. .... , pe E Go 
3 ) 


ODER: 


ESTUCHE CUERO DE LOBO MARINO, 
FORRO IMPERMEABLE 


MEDIAS DE LANA, VARIEDAD DE CO- 
LORES Y DIBUJOS ... $ 1950 


PANTALONES EN MAGNIFICAS TELAS 
IMPORTADAS . $ 135.— 


GUANTES PARA GOLF EN FINA GA- 
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la aristocrática fragancia, 


típicamente 


en londres 


inalesa, creada 


y terminodga 


LIMITES Y UTILIDAD DE LA CRITICA DE ARTE 


(Conclusión de la página 58) 


tregarse a plazo más o menos breve 
a un diario o a una revista y que 
está destinado a ilustrar y aun a 
convencer al lector por los medios 
de la lógica discursiva. 

Este automatismo de la aten- 
ción y de la formación del juicio, la 
obligatoria precisión en el enunciado 
de dicho juicio, la necesidad de rea- 
lizar rápidamente la tarea a la par 
que se entrega a la máxima atención 
sostenida de espíritu, la multiplicidad 
de experiencias de este tipo, todo ello 
concurre a dar al crítico una multi- 
tud de ventajas sobre el aficionado. 
Sea que el público acepte los parece- 
res del crítico, sea que los discuta o 
los rechace, aquél se beneficia siem- 
pre, gracias a la crítica, de un tra- 
bajo de desbrozo que él no tuvo tiem- 
po de realizar. Por relativa que sea, 
para el público, la utilidad de la crí- 
tica de arte, no por eso es menos real. 

En cuanto a los artistas, salvo 
excepciones, hacen profesión más o 
menos manifiestamente de tener al 
crítico de arte por una especie de 
agente de publicidad, del que se fe- 
licitan o a quien acusan de incom- 
prensión, según que haya elogiado o 
criticado. En el fondo, el servicio 
más serio que las opiniones del críti- 
co puedan prestar al artista es hacer 
que éste se aproveche de un retroceso, 
de una mayor distancia de su obra, 
que el artista, todavía demasiado in- 


corporado a ella, está en la imposi- 
bilidad de poseer. Por lo demás > y 


sin detenernos en las caricaturas de 
la situación, es realmente cierto que 
un crítico entregado a su menester 
sirve de intermediario útil entre das 
intenciones del artista y la compren- 
sión del público. 

Ciertos críticos estiman que la 
crítica de arte debe limitarse, por el 
momento, a un simple registro de los 
fenómenos artísticos, sin tomar parti- 
do; que ella no tiene el derecho de 
ser constructiva y creadora sino para 
las épocas pañales y que el juicio 
de la posteridad es siempre más justo. 

Pienso que eso es r r 
exceso de hasalidad. El Etico pa 
ve en su siglo y participa en sus lu- 
chas. ¿Por qué habría de imponerse 
él una reserva que, en resumidas 
cuentas, no practican —y hacen muy 
bien— mi los artistas ni el público? 
¿En virtud de qué prudencia de mala 
ley se negaría a asumir sus riesgos? 
Nada permite afirmar que los jui- 
cios de la posteridad sean más valede- 
ros que los deseos de los contempo- 
ráneos, ni que la aparente serenidad 
de los primeros sea realmente sereni- 
dad y sea superior a la pasión de los 
segundos. 

Por lo demás, si el crítico se 
limitase a no ser más que un infor- 
mador, ya no sería crítico. Pero eso 
es tal vez lo que anhelan tales críti- 
COS... 


de 


Y 


¡Símbolo latente de 
toda la colección de 
creaciones BERTHE 
de los mejores orí- 
genes, que la dama 
de calidad debe co- 
nocer! 


É 
0) 


S:FINAS” 


- MI 
MI 


AÑO DEL LIBERTADOR 
GENERAL ¿SAN MARTIN 
1950 


TANGA 


Lujoso, insuperable, 
que encanta a la vis- 
ta por su belleza, 
ilustramos aquí un 
modelo exclusivo 
BERTHE en Astrakán, 
con adorno de visón 
platinado, que es pro- 
totipo de la ele- 
gancia. 


T. E. 41-6883 


Junio, Año del Libertador General San Martín, 1950 . 85 


Prómociones Publicitariga 


“Campesina uruguaya”, temple de Raúl Alonso adquirido especialmente por tejidos MhueaeA garantidos. 


r 


tejidos garantidos Sobre el fondo ondulado de la campaña, 


con orillos blasonados, 
por el simbolo de garantía 
Sedas y Rayones producidos por 
Silka Tejeduría de Seda, S.R.L. 
cap. $ 1.750.000.00 mg$n 
Blanco Encalada 1349/91 - T. E. 73-3217-2212-0145 


ya al final de la jornada 
la mujer descansa 
mientras espera la caída de la tarde. 
Lleva la típica indumentaria de fines 
del siglo pasado: 
blusa, pañoleta y un amplio pañuelo. 
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El “porqué” del 


Cutis Seco 


Es muy sencillo. Las glándulas que 
segregan los aceites necesarios para 
mantener la elasticidad del cutis, no 
trabajan o trabajan poco. En con- 
secuencia, el cutis se reseca fácil- 
mente y lo que es peor, se arruga 
prematuramente. 


Proteja su Encanto Juvenil... “a tiempo” 


Por lo regular, la primera manifestación del cutis seco, es una tirantez que se 
acentúa por efecto del aire y del sol. Cuántas veces Ud. habrá rechazado alguna 
invitación para pasar un día al aire libre, privándose de algo tan benéfico para 
la salud, por el temor a la tirantez producida por -el resecamiento. Hoy, tal pro- 
blema no existe. 


Creada especialmente para el cutis seco, la Crema Pond's “S” reúne tres ca- 
racterísticas que la hacen realmente efectiva: 1) Es rica en lanolina, la substan- 
cia que más se asemeja a los aceites naturales del cutis. 2) Está homogeneizada 
para su mejor absorción y 3) contiene un emulsionante especial, extraordinaria- 
mente suavizante. 


Por la noche, aplíquela en forma abundante sobre la cara y el cuello. Du- 
rante el día, extienda una fina capa sobre el rostro. Alivia la tirantez del cutis 
y lo protege. Haga la prueba, y comprobará qué suavísima diferencia, qué deli- 
ciosa sensación de frescura y ¡qué nueva belleza! luce el cutis, beneficiado por 
Crema Pond's “*S”. Pero... no espere a mañana. ¡Hágalo hoy mismo! 


Conozca su cutis Con un poco de 
atención Vd. podrá saber qué clase de cutis tiene. 
Probablemente encontrará zonas secas y zonas que 
no lo son. 

La frente y alrededor de los ojos y de la boca, son 
las zonas que más sufren las consecuencias del 
cutis seco. 


nos dice: “La Crema Pond's “S” 
protege al cutis del resecamiento 
del aire y del sol. Por eso yo, vaya a 
donde vaya, — sierra, mar 

o campo — llevo siempre 
mi pote de Crema 
Pond's “S”. 


<= UEE 


by Go: 3 


Adela del Sel 

Miguens y Tris- 

tán Achával 
Rodríguez. 


Susana López 
Pueyrredón y Ar- 
mando Mayorga. 


Excursión por 
el Delta en 
el yate “María 
Eugenia” de 
Eduardo 
Mayorga. 


FOTOS POLTINETTI 


Estela Agote Pe- 
ró, Adela del 
Sel Miguens, 
Inés Ayerza Cu- 
llen y Alejandro 
Gallart. 


ELOGIO DE LA MENTIRA 


por Etienne Rey 


Es extraño que las rsonas 
menos indulgentcs para con la men- 
tira no acepten cómodamente aque- 
llas que les son menos provechosas. 
La intolerancia se reserva únicamen- 
te para las mentiras que nos hacen 
víctimas. 


Además del arte de fabricar 
mentiras existe el de escucharlas. Es- 
te es mucho más difícil y delicado. 
El amor propio nos impulsa a de- 
mostrar que no estamos engañados, 
y cuesta resistir a la tentación de pro- 
ar que no se nos debe tomar por 
imbéciles. Mediocre superioridad. be 
una vanidad más sutil y un más gran- 
de placer es, precisamente, aparentar 
estar engañado y divertirse íntimamen- 
te de una mentira que hemos descu- 
bierto plenamente. Yoo es, además, 
mucho más varonil. 


El peligro de la mentira, co- 
mo el del robo o del crimen, está 
en que necesita de cómplices. Las mu- 
jeres son traicionadas siempre por su 
mejor amiga. 


Dile a cualquiera. “Le voy a 
hablar con toda franqueza”. Verás có- 
mo se transforma inmediatamente: es- 
pera recibir una mala noticia y pasar 
un momento desagradable. Y, sin em- 
bargo, aún no le has dicho nada, ape- 
nas le has prometido decirle la verdad. 


El primer deber del mentiroso 
— los mentirosos tienen también sus 
deberes — es el de ser ¿mable. Hay 


mujeres que mienten sin gracia y 
como de mal humor: son las parien- 
tas pobres de la mentira. 


La verdad es simplemente la 
fórmula objetiva de nuestras pasio- 


nes y de nuestros intereses. La men- 
tira es su fórmula subjetiva. 


(09) 
CONFERENCIA 


Adriana Monfort. 


La escritora Adriana Monfort 
pronunció en el Círculo de la Pren- 
sa una conferencia acerca del tema: 
“Axel Munthe y la emoción sincera 
de su obra”. Presentó a la conferen- 
ciante el señor Luis Pozzo Ardizzi, 
vicepresidente 1% del Círculo. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


A) Ms cs 


NARCISO MUÑOZ, SOC. de RESP. LTDA. 
CAPITAL $4.000,000 m/n. 
LUZURIAGA 550 - Bs, As. 
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Jarra Octogonal, 
cap.1'/2 litros $190. 


Biscochera de 
21'/2 cms....$ 39 


Candelabro 5 Luces 
31 cm. de alto $ 360 
de 3 Luces....$ 225 


Balde para hielo 
13 cm. de alto $ 50 
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LOS LIBROS DEL DIA. 


por Silvina Bullrich 


MITAD DEL SUEÑO, por 
Osiris U. CHIERICO. Para 
juzgar los libros de los 
poetas jóvenes se necesita- 
rían otros poetas jóvenes; 
y no me refiero aquí a la 
juventud fisiológica, sino a 
esa nueva tendencia que 
en lugar de terminar en 
ismo se llama ahora “poe- 
tas jóvenes”. Al leer la poesía actual nos 
damos cuenta que no se trata de una revo- 
lución en la forma, cosa que aconteció 
hace ya varios años. No se trata de su- 
primir la rima, de ensamblar versos que- 
brados, de destruir las antiguas caden- 
cias; nada de eso: se trata únicamente, 
acogiéndose, a menudo, a todas las leyes 
de la poesía clásica, de evocar imágenes 
penumbrosas, totalmente distintas de las 
que estamos habituados a imaginar. To- 
memos cualquier estrofa, la primera de 
este volumen, perteneciente al soneto que 
da su nombre al libro, y preguntémonos 
qué desea sugerirnos el poeta al descri- 
birnos sensaciones para nosotros incom- 
partibles: 


Yo sé que todo es llanto verdadero, 
la voz negada, el navegar sombrío, 
barca y manos atadas junto al río, 
donde atisbo la luz y desespero. 


Todo es mitad en este sueño mío 
de señalarme con un nombre entero; 
todo es mitad y sin embargo espero, 
barro deshecho, esperanzado y frío. 


Todos los poemas de este volumen 
nos causan esa risma angustia de lo que 
no comprendemos: al referirnos a las con. 
fusas e intransmisibles visiones del poeta 
podríamos emplear la vieja imagen de 
dos personas colocadas espalda contra es- 
palda y que no llegan, naturalmente, a 
ponerse de acuerdo sobre el paisaje que 
cada una de ellas ve. (Colección Los 
Trabajos y los Días). 


EL HAMLET DE SHAKESPEARE, edi- 
ción bilingiie. Ensayo de interpretación, tra- 
ducción y notas de SALVADOR MADARIAGA. 
Resulta difícil saber por qué, en estos últi- 
mos años, ha recrudecido la gloria de Ham- 
let; y no digamos la gloria de Shakespeare, 
pues sus demás obras continúan relegadas en 
esa mezcla de olvido y de recuerdo, en ese 
clamor del título y ese murrrullo del texto 
oue caracteriza a la literatura clásica. 
Hamlet, en cambio, renace lleno de fuerza: 
Gide lo traduce, Barrault lo pone en esce- 
na; en el cinematógrafo Laurence Olivier lo 
personifica y la gente corre a los países 
limítrofes nada más que para verlo, mien- 
tras Macbeth sólo le proporciona un fraca- 
so a Orson Welles. En todos los idiomas 
aparecen nuevas ediciones de Hamlet; casi 
podríamos decir que los únicos libros leídos 
actualmente son los que el público ha visto 
en una película y que la popularidad de 
Shakespeare, como la de muchos escritores 
anglosajones, se debe al cinematógrafo; cla- 
ro está que el silencio que rodeó a Macbeth 
nos evita esta boutade. Pero no nos impi- 
de afirmar que Hamlet se ha convertido en 
un best-seller. Lo más asombroso de todo 
esto es que los escritores modernos le pres- 
ten a Shakespeare toda clase de intenciones 
secretas y veladas. En lo que respecta al 
estudio de Salvador de Madariaga, no po- 
demos disimularnos su profundidad, su mi. 
nuciosidad, su conocimiento. Nos cuesta, 
sin embargo, estar de acuerdo con él y su- 
poner que Shakespeare haya medido en 
forma tan materrática cada una de sus pa- 
labras, y que detrás del Hamlet que leemos 
se desarrolle toda otra obra, rristeriosa, 
oculta, destinada a unos cuantos iniciados. 
Este no es un método empleado por ningún 
escritor de ninguna época; difícilmente una 
tragedia es a la vez un acertijo. La erudi- 
ción suele ser la peor enemiga de la in- 
tuición y la intuición es el único camino 
que conduce al arte. Por lo demás, todo 
buen arte es claro, y era verdaderamente 
claro cuando era verdaderamente arte. Más 


fuerte que cualquier interpretación es cual- 


quier palabra; y la segunda verdad de una 
obra es la que fué asimilada y modelada 
por los siglos. Madariaga supone, por 
ejemplo, que entre Ofelia y Hamlet hubie- 
ron relaciones íntimas; si Shakespeare hu- 
biera querido que así fuera lo hubiera di- 
cho; no es probable que se haya divertido 
en escribir jeroglíficos para la posteridad. 
Pretender descifrar una obra es prestarle 
oscuridades que no tiene. Agreguemos la 
época en que esta pieza fué escrita, la cla 
ridad que requiere el teatro, la crudeza con 
que Shakespeare define situaciones, y ve- 
remos lo caprichosa de cada interpretación 
moderna. En cuanto a la traducción, hu- 
biera sido preferible no hacerla en verso 
rimado, pues la rima tiene exigencias ¿que 
suelen estar reñidas con la)[Hélbza Ode! lee 
presión. (Ed. Sudamericana). 


EL CONGRESO QUE Yo 
HE VISTO (1914-1933), 
por RAMÓN COLUMBA. Ya 
no es el modesto edificio de 
la calle Balcarce donde re- 
sonaban las frases retóricas 
de Manuel Quintana, el vo- 
zarrón convincente de Car- 
los Pellegrini, el genio di- 
verso de Joaquín V. Gon- 
zález, el que hoy nos presenta Columba en 
su segundo volumen de esta Historia Ar- 
gentina de entretelones. Los hombres han 
cambiado y el nuevo Congreso se eleva, 
monumental mojón, de esos que dan ca- 
rácter y fisonomía propia a cada ciudad. 
Sin embargo, hacer historia contemporánea 
no sólo es una tarea arriesgada, sino que 
de no haber leído estos libros aseguraría- 
mos que puede hacerse únicamente en for- 
ma de polémica. Pero Columba nos des 
miente, y si no fuera tan estruendoso el 
triunfo de este dibujante diríamos que ha 
errado su vocación por el mero hecho de no 
haber sido diplomático. También podía 
haber sido crítico, por su facilidad para 
exponer un hecho rehuyendo la necesidad 
de opinar. Lo cierto es que la misma habi- 
lidad que le permite captar los rasgos esen- 
ciales de un hombre le sirve para dibujarlo 
sin juzgarlo, aunque su dibujo no tenga 
nada de esbozo. Los trazos son firmes; las 
anécdotas no podrían ser aplicadas a cual- 
quiera, pues cada una de ellas define al 
personaje y lo sitúa dentro de su verdad; 
no obstante, gracias a un habilísimo esca- 
moteo, Columba desaparece detrás de su 
propia obra. Naturalmente, aquí y allí 
conseguimos atajarlo: su vida difícil lo inm- 
clina a juzgar con benevolencia a aquellos 
que, como él, empezaron a luchar casi des- 
de la infancia. Columba deja en la sombra 
los primeros años (¡tan anodinos!) de los 
hombres afortunados y narra con detalles 
los principios de un de Tomaso, jefe de 
farrilia en la adolescencia, de un Enrique 
Dickmann, peón a los doce años. Los le 
gisladores, los presidentes, los ministros han 
sido captados por la rapidez visual y audi- 
tiva de Columba; el gesto representativo, 
la frase ingeniosa, la réplica exacta se unen 
al dibujo expresivo, para mostrarnos la to- 
talidad de un hombre. Pues un hombre 
es, ante todo, su actuación y su actitud; el 
resto, lo que no hemos logrado ser, lo que 
no hemos logrado dar, es cómo si no nos 
perteneciera, “Tú eres tu vida, nada más”, 
dice Sartre; y da escalofríos advertir, en 
libros coro el de Ramón Columba, arran- 
cados de lo vivo, la justicia implacable pero 
indiscutible de esta frase, (Ed. Ramón 
Columba). 


ABSALON, ABSALON, por WILLIAM 
FAULKNER, Es posible que hubiera muchos 
más escritores de talento si éstos tuvieran 
la modestia de no confundir el talento con 
el genio. Faulkner es un gran escritor, quizá 
uno de los más grandes de este momento; 
pero a fuerza de ser demasiado ambicioso co- 
mete el mismo error que cometió O'Neill con 
Electra, y el de tantos pintores enloqueci- 
dos por la idea de encontrar los recretos de 
la genialidad antigua: buscan su inmorta- 
lidad en los moldes del pasado cuando sólo 
puede dársela el porvenir. Esa atmósfera 
densa, impenetrable, cargada de proféticas 
agorerías de la tragedia griega, trata de 
cernirse sobre esta novela. Naturalmente 
el talento excepcional del autor le permite 
encontrar tonos parecidos, aunque demasia- 
do cargados; los efectos que deben conse- 
guirse con descripciones exactas y con diá- 
logos sutiles quieren ser conseguidos aquí a 
fuerza de silencios, de sugestiones, de sus- 
pensos. Ningún otro autor hubiera podido 
acercarse al clima que Faulkner buscó, su- 
girió, rozó en ocasiones, logró asir por mo- 
mentos, pero se le escapó, y no podemos 
decir que haya llegado a darlo. El vigor 
extraordinario de su expresión hizo de esta 
novela un mon:tmento respetable y macizo, 
algo como un instrumento que emitiera un 
sonido ronco pero persistente y sonoro, un 
sonido que viniera de muy lejos, que se 
oyera apenas, pero en el cual nada desafi.- 
na. Lo que ocurre no tiene importancia, 
puesto que en realidad no ocurre nada; 
todo ha pasado hace tanto tiempo y ha 
sido tan discutible; las lágrimas si las hubo 
no han sido vistas por nadie; nadie escu- 
chó los gemidos si es que alguien se atre- 
vió a gerrir; ocurrieron cosas, naturalmen- 
te, cosas hondas y bravías, pero no tenemos 
la impresión de que esas personas hubieran 
tenido un destino más envidiable viviendo 
acontecimientos amables y triviales; por 
otra parte no es esa la medida de los per- 
sonajes de Faulkner. Lo cierto es que este 
libro, como todos los de su autor, puede 
merecer cualquier epíteto menos el de me- 
diocre, y aquellos que se hayan enfrenta- 
do con sus propias limitaciones saben hasta 
qué punto ese calificativo persigue al es- 
critor; aquel que ha huído de él puede es- 
perarlo todo de sí mismo. (Ed. Emecé.) 
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LOS ASTROS PESCAN 


Lloyd Nolan Perc 
Kilbride pan el pl 
sultado de una sesión de 
pesca entre filmaciones 
de una película. 


Robert Taylor se dispo- 
ne a cobrar piezas mayo- 
res, a juzgar por la so- 
lidez de su caña y el vo- 
lumen de su reel. 


e 


UN MUSEO SANMARTINIANO SOSTENIDO 
POR DESCENDIENTES DE PROCERES 


(Conclusión de la página 48) 


en herencia a doña Avelina Burgos 
Correas de Salinas, de quien la he- 
redaron sus hijas Sor Dolores del Co- 
razón de Jesús, Carmen Avelina Bert- 
sabé y Delfina Salinas Burgos y la 
señora Angélica Salinas Burgos de 
Ponce, biznietas de aquel ilustre ciu- 
dadano, quienes la donaron al Museo. 

En el mismo salón figura una 
hermosa colcha confeccionada por da- 
mas peruanas para obsequiar al Ge- 
neral San Martín. Se conserva en per- 
fectas condiciones a pesar de haber 
sido hecha en 1821 y fué oportuna- 
mente regalada por el prócer a la se- 
ñora Joseta Alvarez de Delgado. 

En otro lugar, destacándose en- 
tre diversos objetos que fueron de uso 
personal de Remedios de Escalada, vi- 
mos una mantilla de encaje finamente 
bordada y un alhajero de cáscara de 
coco cuyas iniciales se hallan graba- 
das en plata. Es este último un her- 
moso trabajo realizado por indios de 
la época. 

Como recuerdo del paso del 
General San Martín por Mendoza fi- 

ra la puerta que perteneció a la 
inca de Los Barriales y que fué do- 
nada al Museo por la señora de Al. 
varez. 

Su generosa gestión libertadora 
hállase también representada en la ca- 
sa que de tal modo rinde respetuoso | 
tributo a su memoria. 'Eh!G4éleaso [Se 

UNIVERSITY OF MINI 


encuentra una campana que perte- 
neció a la fundación de los Jesuítas 
en el Valle Denco. Data de 1725 y 
el General San Martín la hizo tras- 
ladar, en 1816, al fuerte de San Car- 
los para corivocar con ella a las tropas 
y a los indios. Una inscripción, to- 
davía muy clara, hace referencia a 
la fecha citada y a la Virgen del Buen 
Pl inscripción que se atribuye, 
Je luego, a sus primitivos posee- 
dores. 

Junto a este recuerdo de un 
valor trascendental podemos citar el 
escritorio de campaña de San Martín 
dis figura en uno de los salones del 

useo. Lo adquirió oportunamente 
con la casa que fué del prócer y otros 
objetos don Germán Corvalán, en el 
seno de cuya familia se le tuvo y 
cuidó con el mayor esmero. 

Se exhiben, asimismo, en el 
interesante museo mendocino de nues- 
tro comentario, algunos recuerdos de 
los últimos años del Libertador. En- 
tre ellos el sillón de que se sirvió 
durante el tiempo en que estuvo en- 
fermo antes de ser llevado en cami- 
lla, por sus granaderos, a los baños 
curativos de Chile. 

El Museo General San Martin 
se halla presidido, actualmente, por la 
señora Klejinacino Gallegos de Ba- 
llofefet. 
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40605 — Medias de lana, 
zOquete para 
dama, puño elástico, en rombos, 


colores surtidos. $ 11,90 


34579 — Campera “Casablanca” 
en satén importado, 

con bolsillo y cierre. Color 

negro, azul y rojo. $ 236.00 


45208 — Sacón antilope, 
ribeteado y picado, con canesú, 
elástico en la cintura, con 


cierre. Colores varios. $ 675,00 


41998 — Pantalón, 

lana mezcla, especial para 

sky, bota ajustada con 

urapiée elasuco. Bolsillo delantero 


con tapita y botón. Colores 
y talles varios, $ 74.00 


32042 -1 — Botin ideal para sky, 
taco de goma, puntera reforzada de 
bronce, forro cuero, con 


hebilla ajustable $ 147.00 


38012 - 2 — Mitones de 
lana, mterior frisado. Colores 


varios $ 20.00 


37643 — Conjunto noruego, 
echarpe y gorrito, pura lana, en muy 


novedosos colores. $ 23,50 


S.R.L.- CAP. $ 800.000.00 
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Z conbvoles 
principales... 


...Colocados en el frente 
del lavarropas 


Cimulimoo 


son suficientes para que 
usted pueda supervisar 
toda la operación del 
lavado. 


GENTE DE HOLLYWOOD 


Clark Gable 
y su esposa, 
Lady Sylvia Stanley, 
poro 

en la finca 

que el célebre 

actor posee en 
Encino, . California. 


Esto le dará una idea 
de la sencillez del ma- 
nejo de tan extraordi- 
nario lavarropas. 


Arlene Dahl, 
la pelirroja 
que acaba 

de intervenir 
en el film 

“Emboscada” con 

Robert e 

en 

“La Venguárdia” 

con Joel Mc Crea. 


arco iris 


James Craig 
en la intimidad 
del hogar, con 

su esposa Mary 
y dos de sus hijos, 
James jr., 

de ocho años de 
edad, y 


Diane, de dos. 
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2.700 


EN TODO El 
PAIS 


SOLICITE FOLLETO 


S. A. COMERCIAL E INDUSTRIAL 
FLORIDA 350 - BUENOS AIRES - PARANA 840 
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Una base que verdaderamente beneficia al cutis! 


El NUEVO PRODUCTO ELIZADETA ARDEN 


Pero Cone 


Lan delicado que ni se siente cuando 
se lleva puesto... Además da al cutis 
todo el día la perfección del camafeo. 
Unicamente una especialista del cutis 
como Elizabeth Arden podía creor 
Pat-a-Creme... la base adecuada para 
su cutis en el maquillage de moda. 


Nunca se seca, siempre está fresco. Da 

un aire de juventud al aplicarlo ligeramente 
con la punta de los dedos. Se puede usar 
con o sin polvos. Notará cómo desaparecen 
las imperfecciones del cutis y cómo da 
inmediatamente un aspecto radiante. 


Se vende en 12 tonos de la incomparable 
gama de colores Elizabeth Arden, incluyendo 
su magnífico nuevo tono Mediterráneo, $ 17.- 
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Pierre Loti y el gusto del exotismo 
(Conclusión de la página 38) 


mitían recorrer el mundo ofrecían sus 
comodidades sin haber causado toda- 
vía la destrucción de las curiosidades 
que permitían ir a ver. Era la edad 
de oro de los globe trotters. La obra 
de Pierre Loti venía muy oportuna- 
mente a dar a aquella edad su canto 
de Homero, su Odisea. Fué su libro 
sagrado. Enseñaba su obra el culto 
del color local, la inteligencia de las 
civilizaciones y de las artes más ex- 
trañas, la belleza de los paisajes más 
desconcertantes en las comarcas más 
lejanas; ella magnificaba el exotismo 
cuya búsqueda se convertía en la ra- 
zón de ser del turismo internacional. 

¿Qué queda de aquella gran 
lección que aportaba a los hombres 
tantas alegrías, levantando el velo de 
indiferencia que por tanto tiempo los 
había enceguecido? Durante mucho 
fué ezcuchzda y comprendida, al me- 
nos por una élite numerosa. Parecer 
sensible a lo pintoresco de las cos- 
tumbres, de las arquitecturas locales, 
de los usos folklóricos era dar mues- 


tras de cultura o, cuando menos, de 
buena educación. 

Se vió a Lyautey, general dis- 

cípulo del marino Loti, al dirigir el 
renacimiento de un país que había 
uedado al margen de la vida mo- 
erna, hacer en él tremendos esfuer- 
zos para salvaguardar su hechizo 
exótico. Hoy, ¿qué piensan los jóve- 
nes? Cuando en sus andanzas encuen- 
tran e pagoda o algún aduar 
adornados con su prestigio antiguo, ¿se 
sienten todavía emocionados como an- 
taño lo estuvimos nosotros ante seme- 
jantes espectáculos? ¿Lamentan toda- 
vía por instinto la avenida de la uni- 
formidad? ¿Desean por l» menos que 
el aspecto futuro El neta lleve 
como un recuerdo de la diversidad 
que otrora constituía su ornato? O 
bien, inconscientes de las dichas per- 
didas, ¿contemplan ya al mundo co- 
mo una patria pequeña en el que 
no habrá más que un arte, una len- 
qu un indumento, con un solo te- 
io para todos, como en un mismo 
burgo?... 


San Martín de Tours y Don José de San Martín 


(Conclusión de la página 30) 


sento por de más regalado para él y 
héchole cama de tapices superpues- 
tos, cuando él tenía por costumbre 
acostarse en el duro suelo con su ha- 
bitual cilicio. Y claro está que no 
quiso ni admitió mudar su régimen. 
(Todo lo cual vendría a ser lo mis- 


mo que le acontecería al senesi San 


Martín en el Palacio de los Obispos 
de Santiago de Chile, cuando, des- 
ués de Chacabuco, le prepararon mu- 
hlido lecho y él prefirió su catre de 
campaña.) 

La madre continúa: 

—Una noche se declaró un in- 
«cendio donde él se hallaba y fué ma- 
ravilla obrada, por gracia de su san- 
tidad, no comunicarse el fuego a sus 
vestidos y salir indemne. 

(Y qué: ¿no era como una an- 
ticipación del raro y milagroso caso 
de la futura salvación del general 
San Martín en Cancha no. con 
toda su vestidura, que estaba cierta- 
mente constituída por el poderío de 
sus armas?) 

—Tuvo, r otra parte, aquel 
Santo, el don E descubrir a los de- 
monios, cualquiera fuese el disimulo 
en que se esconciesen. 


(Que en la vida pública equi- 


ADVERTENCIA: 


vale a ese fino arte de apartar a los 
malos y trabajar con los buenos, que 
fué tan sanmartiniana aptitud.) 

—También sucedió — sigue la 
nerradora — que un demonio se le 
mostró a San Martín de Tours con 
diadema y manto de púrpura para 
que en él adorase a la imagen de 
la inefable realeza, y el Santo no 
adoró. 

(Como tempoco adoraría en Li- 
ma el Protector la imagen del mando 
con corona y cetro que le ofrecieron 
tantas veces.) 

—Y para decirlo toco: Halló- 
se obispo como a viva fuerza del 
Cielo; mas no por serlo dejó nunca 
de ser y de sentirse monje. 

Como con el Libertador Sam 
Martín sucedería: que siendo general 
y jefe supremo, siempre se queda- 
ría soldado por la simplicidad de su 
vida, y no habría dignidad — ni la 
más alta — que lo apartase de sus mo- 
dos austeros. ) 


¿Así mismo acaeció? ¿La ma- 
dre narró y el niño na olvidó ya nun- 
ca jamás el relato? 

Es como para darle completo 
crédito a la hipótesis. 


Nuestros lectores han sido prevenidos en re- 
petidas oportunidades acerca de la presencia en 
casamientos o reuniones sociales de fotógrafos par- 
ticulares que dicen representar a ÁTLÁNTIDA para 
hacer su propio negocio, ya sea exigiendo una suma 
de dinero para que las fotografías aparezcan en la 
revista o vendiendo copias. 

ATLÁNTIDA no cobra nada por la publicación 
de esas fotografías o de cualquier otra de carácter 
informativo y sus fotógrafos llevan consigo un car- 
net de identificación con la firma del Administra- 
dor General de la empresa. 
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CARAS DE HOLLYWOOD 


Deborah Kerr, de 
la Metro Gold- 
wyn Mayer, en 
su camarin, con 
el atavío que luci- 
rá en una próxi- 
ma pelicula con 


Robert Walker. 


Shelley Winters, 
de la Universal, 
a quien toca una 
vez más desem- 
peñar el papel 
de sirena. 


Ivonne de Carlo, 
de la Universal, 
actualmente en 
vacaciones des- 
pués de una fil- 


mación. 


Arlene Dahl, 
pelirroja de la 
Metro, prota- 
gonista de 
“Emboscada”, 
en la que ac- 
túa con Ro- 


bert. Taylor. 
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LO ESPERA 


RIO DE JANEIRO 


una de las más alegres, coloridas 
Me 


: N: y pintorescas entre las capitales 
y y IA 
19 sudamericanas— está a sólo 5 horas 
de distancia. Los gigantescos Constellation 
que integran la Flota Bandeirante de Panair do Brasil, 
lo llevan a Río en un viaje aéreo rápido, confortable 
y económico. Para viajar al Brasil, ya sea por asuntos 


familiares, de negocios o placer, prefiera siempre los 


servicios de Panair y gozará de un vuelo realmente inolvidable. 


Consulte a su Agencia de Viajes o a: 


PANÑATR DO BRASIL 


CIA. DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA, S. A, +» AVDA. PRES. ROQUE SAENZ PEÑA 188. + BUENOS AIRES + T. E. 32-4046 
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SOBERBIA 


en su presentación 


INDISPENSABLE — ca NS 


para elconocimiento integral de la historia 
del séptimo arte. 


EL: 
CINE: 


por MARIA LUZ MORALES 


Tres tomos en octavo mayor, con un total de 1264 pá- 
ginas, profusamente ilustrados con 1296 grabados, en 
negro y color, y 28 láminas en cuatricromía. Lujosamente 
encuadernados. 


CONTENIDO DE LA OBRA 


Prehistoria del Cine; Los Precursores; Nacimiento del Cine; 
El Cine en Francia; Grandeza y Servidumbre del Cine lta 
liano; Un Arte Joven para un Pueblo Joven; Una Batalla: 
Ganada; Bajo el cielo de Hollywood; Una Producción Me- 
teórica; La Gran Epoca del Cine Alemán; El Cine en Rusia; 
Ida y retorno del Cine Francés; El Edificio Construido por 
las Sombras; El Mudo Rompe a Hablar; Servidumbre y Grande 
za del Cine, Sonoro; Las Películas de Dibujos Animados; Di 
chas y Desdichas de Nuestra Producción; El Cine en Hispano 
américa; El Recién Llegado; La Ultima Palabra. 


EN VENTA EN LAS 
PRINCIPALES LIBRERIAS. 


SALVAT EDITORES $. A. 


Distribuidor: Antonio Muñoz 


LAVALLE 371 BS. AIRES 


LUZ Y TINIEBLA DE BUENOS AIRES 


(Conclusión de la página 34) 


tesco que es Buenos Aires. Para eso 
necesitaría desfibrar uno a uno sus 
nervios mínimos, y adentrarme en 
los pensamientos y en las emociones 
de los vivientes que se agitan en las 
calles y duermen y sueñan y nacen 
y Mueren dctrás de las paredes, en 
cada hora del reloj. Esta ambición 
insensata me causa una congoja que 
no es sino la congoja de nuestro pa- 
sar y acabar en el mundo, sin con- 
seguir poseerlo —ansia de efímeros— 
ni siquiera con la mente, en un sue- 
ño de vaguedades insuficientes. Pe- 
ro es inútil, siempre es inútil: aun- 
que escrute los rostros de los tran- 
seúntes, aunque atisbe en los inte- 
riores a través de las ventanas, para 
sorprender a la vida en el recato de 
su nido, sólo lograré apresar nociones 
esquemáticas, no muy diferentes, en 
su esencia, de la aparición estelar de 
Buenos Aires desde la lejanía del río. 

Mientras escribo estas palabras 
miro por mi balcón para reposar los 
ojos. Llueve. Los hilos de agua des- 
cienden a plorro, y el aire se ha he- 
cho sombrío. En la fachada de en- 
frente descubro dos pa'omas, macho 
y hembra, que se aferran con las 
uñas a una moldura de cemento, 
y se ciñen al muro para buscar el 
cobijo de una cornisa. Están inmó- 
viles, con las colas juntas, los cuer- 


separados en ángulo y las ca- 
bácitos vueltas la una hacia la otra: 


¡ten graciosas! 

¿Cómo será el mundo, cómo 
será y qué será Buenos Aires para 
estas aves absortas en su actitud amo- 
rosa y heráldica? 

Para las dos palomas —sospe- 
cho— la moldura, la cornisa que las 
ampara, el edificio, el mar de edifi- 
cios, y cuanto haya más allá — campo 
y río, este río de una sola orilla— 
es todo lo mismo. A los ojos de es- 
tos pájaros el gran Buenos Aires pue- 
de pasar por un apeñuscamiento en 
medio de E pradera, una isla de pie- 
dra en los campos, un hecho entre 
los hechos, sin otro mwalor ni otro 
origen ni sentido que las demás co- 
sas del mundo. Las palomas viven 
en su efímera eternidad de anima- 
les, ignorantes del tiempo e indife- 
rentes a los enigmas, 

Sin embargo, antes de que hu- 
biera ciudades, antes de que hubiera 
hombres, existían ya palomas, como 
existen hoy. Y cuando hasta la me- 
moria de nuestras urbes se haya bo- 
rrado, sobre las ruinas deshabitadas 
volarán dos palomas en pareja como 
estas dos palomas. 

Entre la primera paloma del 
mundo, anterior al hombre, y aque- 
lla futura pareja de palomas, será co- 
mo si nunca hubiera habido nada... 


Y LA SIRENITA ESPERA AL PRINCIPE AZUL... 


(Conclusión de la página 65) 


olas se agitan y estrellan contra las 
rocas del pedestal, a la distancia se 
percibe la sensación de que la Si- 
renita adquiere movimiento y sus 
brazos se agitan, nadando, otra vez, 
hacia el velero próximo al naufra- 
gio, donde el Principe Azul está a 
punto de ahogarse... 

Es que la Sirenita, aunque 
no tiene Alma — privilegio de los 
Hombres, — no sabe de rencor ni de 
ocios, le salvaría otra vez. 

n la calma de la Noche, 
a la luz de la Luna, sus ojos ad- 
quieren extraño fulgor, como si es- 
crutaran el semioscuro horizonte pa- 
ra ver, antes que nadie, el Velero 


. de su Esperanza que le devolverá al 


Príncipe Azul. 

Por la mañana, mientras per- 
siste en su actitud firme y pensa- 
tiva de estatua, indiferentes a la 
Vida y al Mundo, juegan los niños 
frente a la Sirenita corriendo regatas 
con sus pequeñas embarcaciones que 
no están tripuladas por príncipes... 

Y a la caída de la tarde, cuan- 
do los niños se alejan, la Sirenita ex- 
perimenta la angustia y la sensación 
de su soledad, y se ven sobre sus me- 
jillas algunas lágrimas — posiblemente 
gotas de agua, partículas de olas — 
que se quedaron aprisionadas en sus 
párpados. .. Copenhague 1950 


KUS VAN DONGEN 


(Conclusión de la página 47) 


reconocen en la patética mirada o en 
el curioso rostro de raro colorido, im- 
preso en el lienzo famo:o. 

Sin confesarlo, sufrieron algu- 
nas rudo desencanto al verse estam- 
padas en tal hechura, pero se guar- 
daron bien de manifestarlo, ¡tan po- 
derosa es la fuerza del snobismo en- 
tre el sexo débil! 

¿Cómo atreverse a protestar 
contra los dictámenes del príncipe de 
la mundanidad? 

Pero no sólo es retratista Van 
Dongen. Con igual maestría maneja 
el óleo, la acuarela, el pastel, el di- 
bujo o la litografía, dentro siempre de 
su personalísimo estilo, 

Tan admirable como su arte es 
particularmente el artista. A través 
de su larga existencia conserva una en- 
vidiable juventud espiritual, una per- 
petua exultación pueril. Sus rasgos 
de buen humor son infinitos. 

Ya lo hace notar Lhote cuando 


observa: “a los ojos de Man Dongen 


— que por gracia especial conserva la 
frescura de % infancia, — el universo, 
aun devastado por un cataclismo, guar- 
da apariencias de una diversión”. 

Entre las anécdotas que reve- 
lan su faz chispeante recuérdase la 
siguiente: 

En Dauville, donde suele pa- 
sar temporadas, habíase organizado un 
festival de máximos contornos socia- 
les, al que se bautizó con el nombre 
de Fiesta blanca. Al ilustre pintor pi- 
diósele un affiche para anunciarlo, des- 
pertando gran expectativa su apari- 
ción. 

Pasaba el tiempo y no se cum- 
plía la promesa del artista. Cercana 
ya la fecha, animóse el organizador a 
recordársela y Van Dongen se limitó 
a enviar una hoja en blanco, de gran 
tamaño, con su firma al pie. 

—Creo, — dijo al entregarla — 
que para anunciar una Fiesta blanca 
nada más adecuado que esto... 


Pulsera hz j 


Triunfante. " 


EN NUEVA YORK... PARIS... GENÉVE... 


Estos nombres 
evocan la creación de moda 
y elegancia... 

Como esta artística 

pulsera “Silis”, que a la 
originalidad de 

una inspirada creación 
ne la incomparab 
atidad de un reloj d 


alta precisión. 


Ñ 


7) E) A 
L4 DN 57 
ODO y 


AY 


eS 


sUNIVERSAL:stn:v: 


La óternidad al. Segundo 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


| RELOJE 


0 


"> 


Digitized by 


Go ¡gle 


100 .» Atlántida 


Cocktail ofrecido 
por 
Alejandro Hume 
a un grupo 
de sus amistades 


Alejandro Hume y 
su esposa Carlota 
González Delcasse. 


¿Ha notado que los años 
comienzan a dejar huellas? 
Es el momento de usar 


Hormocrem 


(MARCA REGISTRADA: 
No admire en otras lo 
que usted puede poseer. 


María F. Crespo de 
Pasman, Isabel Hu. 
me de Villamil, Fe. 
derico Hoeffner y 
Carlos Nelson. 


para la 
DECORACION 
del HOGAR 


Delia del Carril de 
Nelson y Ricardo Pasman. 


CRETONA 


MONARCA 


COLORES FIRMES GARANTIZADOS 
CONTRA SOL Y LAVADO 


VERIFIQUE LA MARCA EN El ORO 


eter pub. 


mroDucIo 


Parte de los invitados .en pl poe de servirse el cocktail. 
Iginal TOM 


Er debut de LAVIER CUGAT 


está pendiente de Vd. 


El esperado debut que 
su vieja radio no pueda 
brindarle llegará siempre 
gracias a la magia de 
un moderno Combinado 
(Radio + Fono) en la hora, 
repertorio y duración que 


su propio gusto determine. 


A 


con un Combinado . 


PHILIPS 


Mod. AL-4664-A. 5 válvulas; ambas ondas, con “Magniband” en 25, 31 y 49 m.; parlante 


autodinámico de 10 pulgadas; cambiador automático que permite entremezclar 


discos de 25 y 30 cm.; púa permanente de zafiro; corriente alternada. 


Suntuoso gabinete terminado en macoré floreado. 


El Hogar de la Músico 


Av. DE MAYO 959 - Bs. As, 


YUSTE R-127 


Otorgamos Facilidades de Pago 
hal from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Digitized by. 


102 + Atlántida 


En un mes se 


aprende a leer 


con 


¡Upa! 


por Constancio C. Vigil 


es la vida 
del cutis 


OPAFIA es nutritiva: 


Porque actúa contra las arru- 
gas precoces, puntos negros, 
asperezas y paspaduras. 


OVARIO es base de polvos: 


Excepto cuando el tono de los 
mismos difiera mucho del co- 
lor rosado de la crema. 


OPArIA hace opaco el cutis: 


Aplicada suavemente sobre la ca- 
ra, ésta presentará un aspecto 
opaco y no grasoso. La mujer po- 
drá salir de su casa con OCACIA 
extendida sobre su cutis, sin nece- 
sidad de polvos, pues esta crema 
dará a su tez un aspecto terso y 
opaco sin denotar su_: ¡ 


OLD FOX, México. 
— Es difícil conocer 
la exacta pronuncia- 
ción de nuestro idio- 
ma hace tres o cua- 
tro siglos. Ramón 
Menéndez Pidal se 
ocupa de ello en su 
Antología de prosistas 
españoles. “La lengua 
antigua —dice— era más rica en sonidos que la mo- 
derna. Di:tinguía una s sorda y otra sonora (con aná- 
loga diferencia que la que existe en francés entre 
poisson y pe la s sorda se escribía doble entre 
vocales (passar, escriviesse), y sencilla cuando era 
inicial o iba tras consonante (señor, mensage) 
o adelante de consonante sorda (estar, España); la 
s sonora se escribía sencilla entre vocales (casa, cosa). 
Distinguía también la g (o ce, ci) sorda de la z 
sonora; aquélla era un sonido parecido al que hoy pro- 
nunciamos en za, ce, ci, zo zu; y la z antigua era el 
mismo sonico, pero acompañado de sonoridad en las 
cuerdes vocales. Por la pronunciación y la ortogra- 
fía se diferenciabem, por un lado: Hace, haces, 
singular y plural del sustantivo moderno “haz”, y por 
ctra parte: hace, haces, del verbo “hazer”, moderno 
“hacer”. Se distinguía también la sorda x de la so- 
nora ¡ (con análoga diferencia a la que existe en el 
Francés «ntre las iniciales de chambre y de jour). 
Por la pronunciación y la ortografía se distinguízn an- 
tes: rexa de ventana y reja de arado. Se distinguían 
también una bh oclusiva, es decir, pronunciada juntan- 
do completamente los labios, como cuando pronun- 
ciamos dój con energía el imperativo basta, y una v 
meramente fricativa, pronunciada con los labios a me- 
dio cerrar solamente, como cuando hoy decimos saber, 
ave. En la lengua antigua la pronunciación de la b 
o la v dependía de la etimología de la voz, y a veces 
entrañaba diversa significación en los vocablos: cabe, 
cave, de los verbos “caber” y “cavar”, se distinguían 
antes por la pronunciación, . tan sólo por la orto- 
grafía; y antiguamente se cscribía y se pronunciaba la 
v en muchos vocablos que hoy se escriben con b, 
como cavallo, bever y viceversa bivir, bívora”. 


MAR DE W., Avellaneda. — 
La voz tiene su origen en el poema La Argentina del 
sacerdote y “poeta Martin del Barco Centenera, pu- 
blicad> en 1602. Desde entonces viene usándose para 
designar a nuestro país y a sus habitantes. 


MELOMANO, Caracas. — 
El apellido de Chopin se ¡pronuncia a la francesa. Así 
lo quiere el uso. En cuanto a su origen, nada puede 
afirmarse en definitiva. El cura de Brochow encontró 
en 1893 el acta de nacimiento, que empieza así: “Ni- 
colás Chopyn, padre, de cuarenta años de edad, nos 
ha presentado una criatura del sexo masculino. ..”, 
etc. El padre de Chopin nació en la Lorena, en Nan- 
cy, y fué a Varsovia hacia 1787, donde enseñaba el 
francés, idioma de que se sirvió siempre en su co- 
rrespondencia con su hijo. La madre era polaca. So- 
bre el origen del apellido hay dos tesis: una fran- 
cesa y otra polaca. primera le hace descender de 
la familia Chopin d'Arnonville, un miembro de la 
cual habría ido a Polonia en 1685, a consecuencia 
de la revocación del Edicto de Nantes, dato inadmi- 
sible, ¡pues los Chopin eran católicos. La tesis polaca 
uiere que un antepasado de Chopin hubiera salido 
de Polonia en la época en que Estanislao Leczinski fué 
a Lorena, estableciéndose con un negocio de vinos 
en Nancy, después de haber afrancesado en Chopin 
su nombre de Nicolás Szop. A falta de documentos 
probatorios, la incertidumbre subsiste. 


E. M. P., Capital. — 
El volumen que tiene de altura más de 40 cm. se 
llama in-folio; de 28 a 38 cm., in-4% de 20 a 28, 
in-89 de 15 a 20, in-169 de 10 a 15, in-24%, y de 
menos de diez centímetros, im-320. 
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ELIGIO, Lobería. — 
En efecto, la actual 
Plaza de la Concor- 
dia, de París —que 
es la más hermosa 
del mundo,— se lla- 
tivamente 
Plaza de Luis XV. 

Ello ocurrió en 1744, 

cuando para celebrar 

la vuelta a la salud del rey se proyectó erigirle una 
estatua representando al monarca a caballo. El pe- 
destal lucía en sus cuatro ángulos las figuras de la 
Paz, la Prudencia, la Fuerza y la Justicia. El monu- 
mento se inau: con cierta tardanza: el 20 de junio 
de 1763, cuando el pueblo estaba ya harto de Luis XV 
y de sus costumbres privadas, que eran bastante públi- 
cas. Este descontento popular se tradujo muy bien 
en el epigrama bora que al día siguiente de la 
inauguración apareció escrito en la estatua. Decía así: 


Oh! la belle statue! 
Oh! le beau piédestal! 
Les Vertus sont a pied, 
Le Vice est a cheval! 


Otro anónimo epigrama no menos ingenioso y discreto 
rezaba: ú 

1l est ici comme a Versailles: 

Il est sans coeur et sans entrailles, 


La estatua fué destruída el 12 ce agosto de 1792. Du- 
rante un breve espacio de tiempo la plaza se llamó 
de la Revolución. Un ley del 26 de octubre de 1795 
le dió su actual nombre: Plaza de la Concordia. 


POLILLA, Capital. — 
Los oráculos de la antigiedad eran tan inciertos y 
sospechosos como los de nuestro tiempo. El éxito se de- 
bía a su interpretación. El ejemplo clásico en la ma- 
teria es la famosa predicción: “Dico Caesarem vic- 
turum esse Pom.peium”, que tanto puede significar: 
“Digo que César vencerá a Pompeyo”, como “Digo 
que Pompeyo vencerá a César”. 


JUAN MACIEL, Capital.— 
La voz exhaustiva, tan traída y levada por los moto- 
litos, alarbes y sansirolés, y, sobre todo, tan atentatoria 
a la soberanía del idioma, no pertenece a nuestro léxico, 
ni a nuestra raza, ni a nuestro linaje. Ha sido tomada del 
inglés exhaustive. Si seguimos este camino, no tar- 
daremos en decir —como ya ocurre en otros lugares— 
guaifa por esposa, streta de calle, gúedin por boda y 


otras basic-englisherías del mismo jaez. 


T. A., Luján. — 
Aludiendo al corte hecho en la ropa por la parte del 
cuello, tanto puede emplearse el ocablo escote como 
descote. La voz hedo, heda, se usaba en lo antiguo 
por feo, fea. 


LECTORA, Ramos Mejía. — 
Los bibliófilos han establecido universalmente “los 
límites a que debe ceñirse el producto inmcunable en 
términos que permiten ya señalar como tales cuan- 
tos impresos tipográficos scan anteriores al año 1501”. 
La procedencia geográfica mo se tiene en cuenta. 


TINO, Trelew. — 
Y. P, F. se pronuncia: ye-pe-efe. 


LUIS, Moreno, — 
Es inútil decir “protagonista principal”, porque no 
hay e o que no lo sea. La etimología — grie- 
ga — lo dice: protos, primero, y agonistes, actor. Es 
decir, primer actor. 


UN MATASANOS, Córdoba. — 
Ambrosio Paré ignoraba, en efecto, el latín, y a esta 
circunstancia se deben sus descubrimientos. No pu- 
diendo estudiar los textos de los antiguos, utilizó el 
método directo: la observación del pe; tia 
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ejemplares es la tirada de la 
presente edición y de esta can- 
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Se encuentra situado entre 
Westfield y Cranford, Nueva Jersey. Su 
E primitiva organización data de 1899 y €s consider 
RS en esencia como un club familiar de golf, cul 
miembros pertenecen casi todos a los vecinos 
distritos residenciales. En sus links se 
- E ban formado muchos golfistas de nota. 
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Oleo especialmente ejecutado por el artista Demetrio Lubavsky para los Cigarrillos American Club 


d, | 
o Pronto cumplirá diez años de existencia esta simpálica institución que fundó un núcleo de 
( 


entusiastas babienses en abril de 1940. Sus comienzos fueron modestos, pero en aquel terreno 


( agreste que lograron adquirir sus iniciadores, surgió su linda cancha actual de 9 hoyos y 
z - . . . 
en ed un par de 36. Es un club de promisorio porvenir 
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